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ADVERTENCIA. 

( señores mentores de provincia cuyo 
^tern*na en A» deI P™*™** mes' se ser-

^ enovarle oportunamente para no expe-
& ^r retraso en el recibo de nuestro diario, 
^^suscriciones empiezan en primero y me-
Z de cada mes. 
~ OTRA. 

tl fin de evitar extravíos en las cartas 
^ n g a n sellos de franqueo para pago 

P\*riciones, suplicamos á los que las remi-
¡( te*irvan certificarlas. 
M 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS 

DEL EXTERIOR. 

^ 26.—El 22 hubo combate cerca de V a r -
% perecieron 300 húsares rasos. E l destaca-

He aldeanos segadores decidió el t r i tmío de 

i odres 26.—Noticias de Paeb la del 24 de M a r -
dicen qae continúan las di laciones, y qae hasta 

,0 J dos de Ab r i l no empezarla e l bombardeo de 
^ciudad, á pesar de qne los franceses ocupaban 
' Ug alturas qne la dominan. 
' Cjn(.0 njil franceses más hablan desembarcado 

jjVeracruz. _ 
Ápesardela negat iva de los psnodicos f r a n -
' |ag enfermedades producen muchas bajas en 

d fiército. 
Loa periódicos de N u e v a - Y o r k vuelven á a n u n -

eUrquelos franceses se han apoderado de M é -

jico. 
Según los partes federales sobre e l ataqne de 

Charleston, nueve buques de coraza pasaron la 
barra, y siete se d i r ig ieron á los fuertes Sumpter 
j Menltrio. 

El combate doró dos horas. L a flota federal se 

retiró con cuatro buques averiados y ono echado á 

pique. 
LordLyons pide que las maletas cogidas en el 

Pelero^ no sean abiertas. E l min is t ro de Estado 
accede, peto el ministro de M a r i n a no , porque d i ­
ce que las cartas y papeles pueden presentar prue 
basque justifiquen la condena del baque y del 
cargamento. 

Fieno^.—La Correspondencia general desmiente 
¡anotkk de /a Europa, de haber re t i rado las p o ­
tencias sus embajadores de San Pete rsburgo . 

Paris 26.—El Cuerpo leg is la t ivo avanza r á p i d a ­
mente en el exámen del presupuesto de 1864. 
Unos dicen que las elecciones serán á mediados de 
Junio, y otros qne no se ha rán hasta Dic iembre. 

Londres 27.—El Laüy Telegraph dice que el g o ­
bierno ha resuelto m a n d a r á las Indias occidenta­
les todas los buques con coraza, entre ellos el 
Warrior y el Black-Prince. 

Pan» 27.—Quedan el 3 p o r 100 á 69-20; el 41 /2 
* 96-50; el i n t e r i o r español á 5 1 ; el exter ior á 52 
Ift la diferida á 47, y la amor t i zab le á 3 1 . 

ióndres 27.—Quedan los consol idados de 92 3/4 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Ŝ M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
"Augusta real familia continúan en el real sitio 
^ ^ranjuez, sin novedad en su importante 
salad. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

REALES DECRETOS. 

e ^ t e n c i ó n á las circunstancias que concurren 
t i T P^0',6016 8eneral D . Francisco Jav ie r Ezpele-
con í " 'e ' caPitan general de las provincias Vas 

gadas, vengo en nombrar le minist ro del supre-
m «ibonal de Guerra y M a r i n a . 

EL HOMBRE CE HOY. 

MEDITACIONES DE UN DESOCUPADO. 

Meditación décima. 

í j0<l0 Tic'0 interno 86 revela a l ex te r io r ; toda 
^ m e d a d impr ime sus huel las CE el semblante 

l i e U padece. Así las enfermedades hoy r e i -
^ e> en el a lma humana , maniñestan la verdad 

existencia, reflejándose en el aspecto gene-
l i8yVÍ8Í .ble de la sociedad, en la naturaleza de 
^ i lac iones qae d iar iamente sostienen los h o m -
^ 8 entre sí, en la anchurosa esfera del t rato u n i -
ÍÍ4d8a1, en lo8 múl t ip les accidentes del r ico y va-
lent0 COaierCÍO de la v ida• Nue8tra especie, en el 
lie ° CQr80 de 8a de8arro110 h is tór ico, aún no ha 
^ 0 a 'ograr regirse á sí propia con el imper io 
4 erano de la razón ; aún no se ha acostumbrado 
^Practicar el bien solo por ser b ien, sin atender á 

•'08 interesados, personales y egoístas; aún 
1 °ntemPla ese mando superior de lo inf in i to y 
Uo 80lQt0, COn CDya loz camin f l "a bácia su dest i-
« U f i 6 0 0 1 maDera hermo8a. l ib re , d igna , agena, 
, Q. á todo sent imiento ru in , á toda incl inación 

arda, & todo espi r i ta mezquino y desprecia-

Dado en Aran jaez á veint is iete de A b r i l de m i l 
ochocientos sesenta y tres —Está rubr icado de la 
real m a n o . - E l minist ro de la Guer ra , José de la 
Concha. 

— V q n * o en nombrar capi tán general de las p ro ­
vincias Vascongadas al teniente genera l D. José 
Orozco y Zun iga , que en la actual idad desempeña 
i gua l cargo en la de Valenc ia . 

Dado en Aran juez á veint is iete de A b r i l de m i l 
ochocientos sesenta y t res .—Está rubr icado dle la 
real m a n o — E l min is t ro de la Gue r ra , José de la 
Coocha. 

—Vengo en nombrar capi tán general de Va len­
cia al teniente general D . Jaan de L a r a é I n -
C0V6D* 

Dado en Aran jnez á veint isiete de A b r i l de m i l 
ochocientos sesenta y t res.—Está rubr icado de la 
real mano.—El ministro de la Guer ra , José de la 
Concha. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Montes. 

l i m o , peñor: Visto el expediente instruido en este 
minister io sobre la conveniencia de continuar ó va­
r iar el sistema de cortas que se ha seguido hasta 
el dia en los montes públ icos que necesita exp lo ­
t a r ia mar ina de Guerra : 

Vistos los artículos 12 y 63 de las ordenanzas 
generales de montes, aprobadas por real decreto 
de 22 de Dic iembre de 1833: 

Considerando que abol ido por dichas ordenan­
zas el derecho de marca, tanteo y preferencia que 
antes habla ejercido la mar ina , quedó esta pr ivada 
de toda facul tad exclusiva para el aprovechamien­
to de los montes de los pueblos y corporaciones 
públ icas, y equiparado á los part iculares que s o l i ­
citasen a lguna corta en e l los , así en cuanto á las 
formas en que esta se habla de real izar , como en 
lo re lat ivo a los trámites necesarios para la fija­
ción del precio de las i raderas que hubieran de 
aprovecharse: 

Coosideranio que proh ib ida terminantemente 
)or las mismas ordenanzas toda venta de produc­
ís forestales sin mediar subasta púb l ica , no es 

posible, sin ana manif iesta in f racc ión de ia l e y , 
cont inuar prescindiendo de aquel requisi to para la 
adquisición* de las maderas que la mar ina necesita 
de los montes expresados: 

Considerando que las exigencias del servicio de 
construcción ó reparación de buques, única razón 
que puede alegarse para to lerar el sistema hasta 
boy seguido, no autor izan de modo a lgún esa t o ­
lerancia, porque si las exigencias son ordinarias y 
usuales, de lasque pueden l lenarse con cortas p e ­
riódicas preparadas de antemano, la mar ina t e n ­
drá t iempo suficiente para hacerse con las m a d e ­
ras necesaria», sin prescindir de las formal idades 
legales; y si fuesen extraordinar ias y urgentes, 
podrá apl icar la ley que t i ge en los casos de ena­
jenación forzosa, así para los bienes de los pue ­
blos, como respecto a los de los part iculares: 

Considerando, por ú l t i m o , que lo expuesto a n ­
ter iormente no es apl icable al caso en que las m a ­
deras que se han de ut i l izar sean de montes del Es­
tado, porque entonces no hay venta ó traslación 
de domin io , sino s imple destino a u n servicio del 
Estado de lo que al mismo pertenece, para lo cual 
basta, según las ordenanzas, el concierto de la 
marina con la dirección de montes, hoy con el m i ­
nisterio de Fomento y sus delegados encargados 
de cuanto se refiere á la conservación y desarro­
l lo de esta r iqueza; 

S. M . la Reina (Q. D. G.) , de acuerdo con lo i n ­
formado por las secciones de Gobernación y F o ­
mento y Guerra y Mar ina del Consejo de Estado, 
y oido previamente el minister io de Mar ina , el 
cual ha reconocido qae las reglas propuestas por 
este de Fomento, en consonancia coa el dictamen 
de las secciones, se fundan en principios de j u s t i ­
cia y de buena administración, ha tenido á bien re­
solver lo siguiente; 

1. ° Todos los aprovechamientos que en lo s u ­
cesivo solicite ta mar ina en los montes pertene­
cientes á los pueblos ó á a lgún establecimiento p ú ­
bl ico, deben adquir i rse por medio de subasta p ú ­
bl ica, celebrada con entera sujeción a las o rde­
nanzas generales de montes y demás disposiciones 
dictadas con poster ior idad. 

2. ° Cuando por ex ig i r lo así la urgencia del 
servicio, se declarase de necesidad y ut i l idad pú­
blicas la adquisición de maderas de alguno de los 
montes á que se refiere la disposición anter ior , po­
drá ut i l izar la marina los beneficios do la ley de 
enajenación forzosa, con los requisi tos y fo rma l i ­
dades que esta prescribe. 

3. ° Pa ra el aprovechamiento de los montes del 
Estado no necesita la mar ina sujetarse á la l i c i t a ­
ción púb l i ca , podiendo adqui r i r sus productos por 
medio de conciertos con ia dirección general de 
ag r i cu l t u ra , indust r ia y comercio, acerca de la 
entidad del pedido, sa precio, modo y termino de 
ejecutar lo, y verificándose siempre los disfrutes 
con ia intervención de los delegados de este minis­
t e r i o , encargados del ramo de montes. 

De real órden lo d igo á V . I . para su intel igencia 

y efectos consiguientes. Dios guarde á V . I . ma- i 
chos años. Madr id 10 de A b r i l de 1863.—Moreno j 
López.—Señor d i rector general de agr icu l tu ra , i n - . 
dustr ia y comercio. 

De la Gaceta del domingo tomamos lo s iguiente: } 

«Capitanía general de Santo Domingo.—Estado 
mayor.—Sección —Excmo . señor: T r n g o la sa­
tisfacción de par t ic ipar á V, E . na nuevo t r iunfo 
obtenido por nuestras tropas: al l legar en la ma­
ñana del 5 á Guayub in la columna del segundo co­
mandante de la Corona, D. Juan Campi l lo , c o m ­
puesta de una compañía da la Corona y otra de 
San Marc ia l , que, como ya he manifestado á V . E., 
salió de Monte Cr is t i en la noche del dia anter ior , 
dispuso el general Hungr ía emprender inmedia ta­
mente la marcha para Sabaneta, con dos compa­
ñías de la Corona, de las que tomó el mando el 
pr imer comandante del expresado cuerpo D .José 
Velasco, y la sección de caballería que l levaba 
consigo; dejando a l l í las compañías que acababan 
de l l egar de Monte Cr i s t i , creyendo no encontrar á 
los rebeldes en g ran número, según las noticias 
qae habla adqu i r ido . 

Las precauciones coa que necesitaban avanzar 
estas cortas fuerzas, y la l luv ia fuerte y cont inua­
da que sufr ieron todo el dia, les impid ieron l legar 
hasta las cinco de la tarde á la vista del enemigo, 
ver i f icándolo por el camino del cantón del medio, 
qae es a lgo n n s despejado que el directo: h a l l á n ­
dose los rebeldes posesionados del pueblo, r o m ­
pieron un fuego bastante v ivo de fusi lería, que 
contestó la guer r i l l a que se mandó desplegar; p e ­
ro encontrándose aquel los cabiertos con las casas 
y árboles, y teniendo la columna que abordar los 
al través de una espaciosa sábana, donde hubiera 
tenido una pérdida considerable, y apremiados a l 
pro io t iempo por la oscuridad de la noche, se 
dispuso que la cabal lería envolviese la posición 
del enemigo por la izquierda, mientras que una de 
las dos compañías de infantería le atacaba á la ba ­
yoneta por el mismo flanco. El efecto fué ins tantá­
neo y decisivo; los rebeldes se declararon en pre­
c ip i tada fuga por los barrancos de la derecha con­
t iguos á las casas de la población, no sin haberles 
causado tres muertos, varios heridos y prisioneros, 
dejando en poder de nuestras tropas una bandera, 
armas, provisiones, municiones y correspondencia; 
por nuestra parte ha habido que lamentar, sin e m ­
b a r g o , un soldado muer to y 11 heridos, entre ellos 
un of ic ia l , de los cuales tengo el honor do acom­
pañar á V. E. una relación nomina l . 

E l br igadier Baceta con la columna de su mando, 
después de pernoctar el 6 del actual en Guayub in , 
marchó a l dia siguiente á Sabaneta para ponerse 
de acuerdo con el general Hungr ía . 

Los restos de los sublevados vagan, según las 
ú l t imas noticias, por la sierra del S. O. de este 
ú l t imo punto, inmedi i to á la f rontera, y cuya com­
pleta dispersión será el resaltado del movimiento 
combinado que los expresados jefes con sus fu rzas 
respectivas han debido emprender en 10 del actual 
hácia el punto conocido con el nombre de los A r ­
royos , unas 18 leguas al O. de la expresada pobla­
c ión , sobre la f rontera ha i t iana. 

Los generales Santana y Vargas , en atención a l 
malísimo estado de los caminos, se adelantaron 
con la sección de cabal lería al resto de las fue r ­
zas, l legando el 10 del actual á Sant iago, habiendo 
encontrado dicha ciudad en completo estado de 
t ranqu i l i dad , y publ icado el primero de los expre­
sados generales la aloencion de que tengo el h o ­
nor de acompañar á V , E. dos ejemplares. 

A l amanecer del 13 emprendieron ia marcha 
para Guayub in , á cuyo punto deberá seguir les el 
resto de la co lumna, que, según las ú l t imas n o t i ­
cias, se hal laba en la Vega el citado d ia. 

T o d o lo que tengo el honor de manifestar á V . E. 
para su superior conocimiento, y por si se d igna 
elevarlo al de S. M . la Reina (Q. D. G.) . Dios 
guarde á V . E. muchos años. Santo Domingo 18 
de Marzo de 1863.—Excmo señor.—Fel ipe R ive ro . 

•Excmo señor minist ro de la Guerra.» 

«D. Pedro Santana, cabal lero g ran cruz de la 
real órden americana de Isabel la Cató l ica, sena­
dor del re ino, marqués de las Carreras, teniente 
general de los ejércitos nacionales y comandante 
general en je fe del cuerpo expedicionario en estas 
prov inc ias , 

A los habitantes del Cibao: Cuando el país esta­
ba ya gustando de los beneficios de la paz, y á la 
sombra de esta el agr icu l tor se empeñaba en sus 
labores; la indust r ia pecuaria, elemento de p ros ­
per idad en este suelo , dejaba sentir sus adelantos, 
y el comercio y las artes tomaban proporciones 
que hacían presentir por todas partes el progreso, 
un menguado número de hombres malcontentos, 
enemigos siempre de todo buen gob ie rno , ha ten i ­
do la osadía de levantar el estandarte de la rebe­
l ión en los pueblos de Guayub in , Sabaneta y M o n ­
te Cr is t i , 

Semejante atentado, escándalo tan inaudi to , no 
sé cómo expl icármelo. Después del 18 de Marzo de 
1861 , g lor ioso dia en que el pueblo domh icano de 
su propia y expontánea voluntad j u ró obediencia y 
fidelidad a l T r o n o de S. M . C , era de esperar-

ble. Ciertamente (y yo lo reconozco con toda la 
efusión de mi a lma) ya aquí y a l lá la mi rada del 
observador sorpreode en las intel igencias, en los 
corazones, y en la to ta l idad de algunas a lmas no­
bles y pr iv i leg iadas, tales ó cuales bellísimas t e n ­
dencias hácia esa esfera d iv ina , ansiado puer to há­
cia cayo sosegado amparo penosamente la huma­
nidad se d i r ige . 

Ciertamente a lgunas ráfagas que á veces adver­
timos en el án imo de nuestros hermanos, a lguna 
pa labra ver t ida a l acaso, a lgún rasgo heróico ó 
a lguna expansión afectuosa, brotada v iva y es-
pontáneamente, parecen indicarnos el advenimien­
to de la nueva era , como ciertas brisas bienhecho, 
ras refrescan el án imo del navegante, dándole á 
conocer la prox imidad de t ie r ra . Empero , por des­
gracia, esos augur ios de más felices t iempos, esos 
pr imeros estremecimientos del despertar de un 
nuevo dia son aún har to débiles é insignificantes 
en comparación del inmenso hor izonte todavía 
abrazado por una re la t iva y profunda oscuridad. 
Hoy por hoy, la g ran mayoría de los hombres yace 
aún apartada de la fu tura atmósfera qne nuestros 
descendientes han de respirar; y el cuadro del co­
mún t ra to social se resiente en a l to grado de el lo. 
E l cálculo, la sagacidad y la astucia reinan por do 
quiera: la severa j us t i c i a , la recta moral idad y el 
amor humano apenas se div isan por n inguna par-
te. Respétase la ley por interés propio; guárdanse 
las formas por conveniencia mútaa ; existe cierta 

se que no habr ia hombres tan fal tos de buen sen ­
t ido que se atreviesen á per turbar la t ranqu i l idad 
públ ica. Sin embargo , se han consumado hechos 
que me mort i f ican y last iman el corazón En este 
caso no he debido n i podido ser indiferente á los 
acontecimientos, y he corr ido presuroso, como era 
d e m i deber , al pr imer l lamamiento del gobierno 
para ponerme al frente de la situación y ex t i rpar 
con roano fuerte el gérmen de una revolución i m ­
prudentemente provocada. 

¿Qué motivos ha habido para levantarse contra 
un gobierno recto, que no cercena, sino ensancha, 
las l ibertades púb l icas; que br inda a todos g a r a n ­
t ías, que d is t r ibuye la just ic ia con equidad, y cum­
ple lealmente sus solemnes compromisos? ¿Cuáles 
quejas han podido alegar los que se rebe la ron , y 
si tienen a lgunas, por qué no las presentaron por 
los t rámites legales, si el gobierno oye á todos y 
da la razón al que la t iene, y al que no, le conven­
ce con buenos términos? 

En todas partes y en todos los t iempos se han ca­
racterizado siempre los revolucionarios de un m i s ­
mo modo: buscan pretextos donde no los hay , y 
apartándose de toda consideración, prescinden de 
los pr inc ip ios, y con ta l de conseguir sus propósi ­
tos no se detienen en n ingún medio. 

L a al teración que ha tenido lugar en estos ú l t i ­
mos dias en los logares ya citados, y los disturbios 
oc i r r idos en Sant iago, no ha sido obra del pue­
b lo , sino de un pequeño número de agi tadores. 
Así lo comprende el gob ie rno , y yo también así lo 
he comprendido. 

No crean los pueblos en que desgraciadamente 
se ha turbado el órden públ ico que se les hace la 
injust ic ia de suponerlos contagiados por los males 
que se aque jan: ellos pueden muy bien haber sido 
víct imas de ana sorpresa , pero t ra idores, ¡ jamas! 

¡Habitantes del Cibao! Voso t ros , que l leváis ia 
fama de honrados y laboriosos, y que, justo es de­
c i r l o , estáis siempre a la vanguard ia del progreso 
en esta is la, no atendáis á las mal ignas sugestiones 
de aquel los que invaden vuestro rico te r r i t o r io 
predicando doctr inas sediciosas que comprometen 
vuestros más caros intereses. L o que acaba de pa ­
sar es una lección har to signif icat iva para los que 
eo adelante piensen inquietar la sociedad. Ya sa­
ben ellos qae no impunemente se atenta contra el 
sagrado de las leyes, ni se agrav ia el soberano 
nombre do S. M . ; que h i y soldados leales, i n t r é ­
pidos, que saben cumpl i r con su deber; qne hay 
autoridades enérgicas y un pueblo honrado, que en 
cualquier momento estarán siempre dispuestosá 
sostener la d ign idad del pabellón español , como 
ha sucedido en estas circunstancias. 

Si es verdad que tengo mis razones para l amen ­
tar las ocurrencias de estos úl t imos dias, también 
tengo motivos para t r ibutar mis fel icitaciones á los 
pueblos de la provincia de la Vega, que, como 
otros de aquí , San José de las Matas y P u e r t o -
P la ta , á quienes también fe l ic i to , han sabido l i ­
brarse de maquinaciones insidiosas, y ostentan hoy 
una t ranqu i l idad que satisface. 

¡Cibaeños! Para l lenar cumplidamente la misión 
que el gobierno me ha encomendado, cual es la 
de asegurar el órden públ ico , en infausta hora a l ­
terado en los pueblos de Guayub in , Sabaneta y 
Monte Chr is t i , y aun en esta misma c iudad, cuen­
to con el apoyo de todos vosotros y con el de 
vuestras autoridades locales. Oiganse, pues, con 
sinceridad mis consejos; atiéndase á la franqueza 
con que os hablo , y tendréis la seguridad de que 
no se repet i rán las dolorosas escenas que acaban 
de pasar. 

Cuarte l general en Sant iago de los Cabal leros, 
Marzo 11 de 1863,—Pedro Santana.» 

«Capitanía general de Santo Domingo.—Estado 
mayor,—Sección 3.a—Excmo. señor: Los partes 
oGciales recibidos con poster ior idad á cuanto he 
manifestado á V. E., dan por terminada la paci f i ­
cación de la provincia de Sant iago. 

Según aquellos, la columna del general H u n ­
gr ía , en combinación con la del br igadier Buceta, 
salió de Sabaneta el 10 del actual en persecución 
de los restos rebeldes, habiéniose acampado en el 
punto denominado Chacuey; y continuando la mar­
cha el 1 1 , l legó á Da javon , donde se recibieron 
noticias de que los insurrectos, en número de unos 
300, y hasta 800 incluyendo ancianos, mujeres y 
niños de sus fami l ias, se hal laban reunidos en C a ­
pot i l lo , inmediato á l& f rontera de H a i t i . 

Estas ge tes, dominadas por el pánico que se 
di fundió entre las fami l i as , en la absurda creencia 
de que las tropas iban degol lando á los hombres 
y prendiendo a las mujeres y niños, para l levar los 
a vender á los puertos como esclavos, y rechaza­
dos del te r r i to r io hai t iano, donde les fué negado 
el asilo que hablan sol ic i tado, in tentaron defender­
se en la posición elegida, que hablan for t i f icado 
con árboles cortados al efecto. 

Comprendiendo las desgracias que podia oca­
sionar el ataque á una posición en que se h a l l a ­
ban agrupa as numerosas personas indefensas, 
y puestos de acuerdo los expresados general H u n ­
gría y br igadier Buceta, in t imaron la rendición do 
aquel las gentes, á fin de que los que hab lan sido 
l lamados por la señal de a la rma establecida eo la 

honradez fundada en el pr inc ip io de la u t i l i dad , 
eu la necesidad de la estimación públ ica, y en otras 
bases de la misma ó semejante naturaleza. Mas 
fuera de raras, rarísimas excepciones, nada de t o ­
do eso descansa sobre el único, firme é inquebran­
table c imiento de la idea, del sentimiento y de la 
vo luntad del deber, considerado este en la entera 
y perfecta pureza de su esencia, ¡Cuántas personas 
hay que se contienen en la senda del del i to, no en 
v i r t ud de su l ib re albedrío y de los al tos fal los de 
sa razan, sino guiados por el temor á las posibles 
consecuencias de su cr imen! 

Si la acción de la just ic ia fuera con seguridad 
eladible, si pudiera disponerse á placer del velo 
del secreto para ocultar faltas y estravíos, ¿no es 
¡ay! evidente que muchos, hoy puros en el obrar , 
aunque no en el pensar ni eu el querer, se lanza­
r ían á r ienda suelta al campo de las culpas y de 
los vicios? Pues esta general y tr istísima disposi -
cion de la mayor parte de los espíritus nos enseña 
que, si bien la humanidad, al ménos en el seno de 
los pueblos cul tos, tiene boy por frenos que re t ie ­
nen á menudo sus malas inclinaciones ciertas con­
sideraciones sociales, aun la idea de la necesidad 
moral no hab la con bastante imperioso acento á 
los corazones. Fuera del estrechísimo círculo de 
algunos pueblos completamente salvajes, ya los 
hombres no obran en verdad como el animal ó co­
mo el n iño que buscan á cada instante su fel ic idad 
del momento, atraídos por el goce y rechazados 

por el do lor , sin d i r i g i r los ojos más a l lá del l ímite 
de cada hecho aislado. 

Hoy la persona más ignorante y atrasada su 
bordina ya sus deseos á miras más ó ménos exten 
sas, a l pensamiento de un interés genérico y ám 
p l io , que const i tuye para la sociedad una garant ía 
de su conducta. Pero la perfección in ter ior de hui r 
del ma l porque es mal , y de pract icar el bien solo 
por ser bien, muy pocos la alcanzan todavía; y 
para qne así suceda existen mi l cansas que, aun ­
que nunca desaparezcan del todo, al ménos se 
i rán debi l i tando de un modo considerable sucesi 
vamente. Entre ellas se cnentan la viciosa organi 
zacion económica hoy existente de las naciones, la 
preponderancia pasajera actual de las esferas de la 
indust r ia y del comercio, sobre otras ahora palide 
cidas, la fal ta de un sistema bien ideado de ins­
trucción públ ica, y varias mas de no menor impo r ­
tancia y trascendencia. Así , á pesar de los nobles 
inst intos de este ó de aquel ind iv iduo (instintos 
que siempre han anidado y anidarán como una 
fuerza latente en las almas, pero que se di latan y 
desenvuelven á medida del progreso de la civi l iza 
c ion), la fuerza de las cosas, el inf lu jo to ta l de la 
atmósfera que nos rodea, y las condiciones histór i 
cas de la sociedad en que viv imos, hacen que la 
relaciones de los hombres entre sí ofrezcan en e 
dia un carácter de desamor, de mercant i l ismo, d 
f r i a l dad , de host i l idad mú tua y de egoísmo que 
desconsuela y entristece. 

ant igua repúbl ica, sin haber tomado una parte ac ­
t iva en los desórdenes, se ret i raran á sus hogares 
con las famil ias que les acompañaban, y que los 
cabecil las se sometiesen para esperar el fa l lo de la 
ley. Casi al mismo t iempo pasaron á conferenciar 
con el je fe de la f rontera ha i t iana, quien mani fes­
tó t raía las órdenes más precisas del presidente 
Gef f rard de no permi t i r asilo á los rebeldes, ni t e ­
ner comunicación alguna con el los, esmerándose 
en mantener las buenas relaciones que sostienen 
con el gobierno español. 
' A l regreso de los mensageros qne se babian e n ­
v iado á los fug i t ivos se supo que pocas horas des­
pees de haber desempeñado su comisión se d i s ­
persaron los cabecil las en diferentes direcciones, 
y que los demás ind iv iduos, aceptando el perdón 
of rec ido, regresaban á sus hogares, presentando 
en su marcha los ancianos, mujeres y niños un 
cuadro verdaderamente desconsolador. 

No habiendo ya enemigos qne combat i r , y á fin 
de no cansar inút i lmente á la t ropa, que se h a l l a ­
ba ya muy fat igada por las penalidades sufr idas á 
consecuencia de la rápida y var iada dirección de 
las marchas, y por la fal ta de recursos de todo 
géne ro , regresaron á Sabaneta para rac ionar­
la , disponiendo, entre otras cosas, qne el t e ­
niente coronel de las reservas D. Nicolás G e r i -
n i n , con una pequeña columna de gente del país, 
se ocupara eu perseguir algunos'de los p r i n c i ­
pales culpables que vagaban por aquellas agres­
tes soledades, entre los cuales parece se e n ­
cuentran los presos que se fugaron de la cárcel de 
Sant iago, y de que ya tiene V . E. conocimiento; 
qne se dejara una corta goaroic ian en el pueblo; 
que se recogieran las armas, y se estableciera una 
pequeña enfermería para los heridos y enfermos, 
dando así por terminada la completa pacif icación 
del país. 

Los partes oficiales me han sido remit idos d i ­
rectamente y por conducto del teniente gene ra l , 
comandante general en je fe de las provincias de 
Cibao, D. Pedro Santana, que á la fecha del 14 del 
actual se encontraba en Guayub in con el mariscal 
de campo D. Cárlos de Vargas y las fuerzas que 
salieron de esta capi ta l . 

T o d o lo que tengo el honor de manifestar á 
V . E. para su conocimiento, y por si se digna e le ­
va r l o a l de S. M . la Reina (Q O. G.) . Dios guarde 
á V . E. machos años. Santo Domingo 19 de M a r ­
zo da 1863.—Exemo. Sr .—Fel ipe R i ve ro .—Exce ­
lentísimo señor ministro de la Guerra.» 

«D. Fel ipe Rivero y L e m o y n e , gobernador c a p i ­
tán general de la parte española de la isla de San­
to Domingo y general en jefe del ejército de la 
misma! 

Domin icanos: A l tomar el mando que S. M . la 
Reina se dignó confiarme en esta is la , os d i r ig í m i 
voz para haceros conocer cuáles eran las beoévo 
las intenciones de S. M . con respecto á este país, 
cuates los deseos de su gobierno para secundarlas, 
y cuales mis propios sentimientos. 

Entonces os hice notar la diferencia que hab la 
entre la época de agi tación é insegur idad que h a ­
bíais atravesado en la repúbl ica, y la seguridad y 
sosiego que os proporcionaba ia monarquía; i a 
pro longada guerra que con indudable valor h a ­
bíais sostenido con vuestros vecinos, pero que no 
por ser glor iosa dejaba de arru inaros; las l amen­
tables discordias intestinas que habir.n creado e n ­
t re vosotros ta división y el encono; ta tr iste s i tua­
c ión del país, empobrecido y caminando á su 
ru ina . 

A l haceros esta verdadera p in ta ra , era mi á n i ­
mo demostraros con cuánta razón habíais obrado 
a l resolver por un sentimiento unánime la re in ­
corporación á vuestra ant igua pat r ia , con cuánta 
prudencia y patr iot ismo os habian gu iado el i l u s ­
t re general D. Pedro Santana y los hombres qae 
le ayudaron. 

A i poner el dedo en las heridas que hablan a n i ­
qu i lado el cuerpo social , era mi ánimo haceros 
comprender que la reincorporación habla sido 
aceptada con placer por la Reina, madre de todos 
los españoles, para prodigaros sus consuelos y 
derramar entre vosotros los tesoros de su i nago ta ­
ble bondad, y lo era igualmente poneros de m a n i ­
fiesto con cuanto desinterés la generosa nación 
española os habia abier to los brazos recordando 
qae erais sus hermanos. 

A l t raer á vuestra memor ia los pasados tr istes 
dias, era mi intención dejaros satisfechos de vues­
t ra conducta, porque nada era más natura l q u e , 
cuando necesitabais de un apoyo, lo buscaseis en 
aquel la noble nación que puso los cimientos de es ­
tos pueblos; que os tra jo la re l ig ión de Jesucr is to , 
que es la que profesáis; que os dejó su id ioma, que 
es el qne habláis; que os legó sus hábi tos, qae son 
los que tenéis; que elevó los únicos monumentos 
que conserváis; que os dejó sus h i jos, que han for­
mado fami l ias, ios cuales subsisten en el país pa ra 
honra y g lo r ia suya; que aquí tenéis todos sus r e ­
cuerdos, que os sirven como ejemplos unas veces, 
como objetos de ut i l idad otras, y por fin, qae su 
sangre está mezclada con la vuestra. 

Dominicanos: Cuando entonces os hablé, m i i n ­
tención era recta y encaminada á vuestro b ien, y 
por eso os aconsejé el o lv ido de vuestros odios p o ­
lí t icos, la unión de todos los par t idos, y e l a m o r 

Considérase ahora, en efecto, la posesión de r i ­
quezas materiales como el mayor bien imag inab le , 
y donde el interés se at rav iesa, cométense las ma­
yores bajezas y miserias, fal tándose á todo género 
de deberes morales en el seno de la amis tad , y aun 
en el de las fami l ias, por asegurar e l d is f rute de 
un puñado de oro. ¡Cuánta degradación! ¡Cuánta 
pequeñez! Y no se imagine que esa mezquindad de 
sentimientos es ménos genera l de lo que se dice. 
Corazones bien incl inados hay; pero la época que 
atravesamos presenta en conjunto un t inte seña­
ladísimo de mater ia l ismo y de apego por par te de 
todo el mundo á los placeres sensibles y á los r e f i ­
namientos del lu jo . Este siglo es de t ransic ión; y 
ciertos resortes, buenos en su t iempo para encami ­
nar rectamente las voluntades, aunque imperfectos 
contemplados en sentido absoluto, han perdido ya 
su energía, mientras los que han de sust i tuir les no 
están plena y perfectamente desarrol lados; lo cua l , 
unido á las circunstancias que poco há he notado, 
y á otras muchas que fuera pro l i jo enumerar , cons­
t i tuye á los pueblos en una posición inc ier ta y d u ­
dosa, muy propensa a l l ibre vuelo de un tr iste es­
cepticismo. 

Por otra parte, no son solo el vicio del interés y 
el ru in espíritu de cá lca lo , apl icado al rumbo 
entero de la v ida, los extravíos únicos que hay 
que lamentar en la actual idad como desorganiza­
dores, corruptores y venenosos para el con junto 
de las diar ias relaciones sociales. L a ausencia casi 
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a l t rabajo, que es la fuente de la riqueza y de la 
prosperidad públ ica. Cuando todo esto os °eci*> 
no hacia otra cosa que l lenar los deseos que S, M . 
personalmente me habla manifestado de que f u e ­
seis felices, las instrucciones de su gobierno, enca­
minadas á este mismo fin, y mis naturales i nc l i na ­
ciones, tan en armonía con este objeto. 

Si vosotros habéis admit ido mis consejos, si h a ­
béis comprendido vuestros intereses , si habéis 
apreciado el valor de la paz que disfrutáis á la 
sombra del pabellón de Cast i l la , lo dice vuestra 
noble y leal conducta en las circ instancias que en 
estos dias ha atravesado el país; circunstancias 
qne, aboltadae por los perversos, os hacían creer 
que pondrían en pel igro el órden públ ico, sin co­
nocer qne el pueblo es jus to , y qne el valor de las 
tropas y sn discipl ina son, como os dije antes, nna 
sólida garantía de so conservación. 

Habéis probado al mundo entero qne la re incor­
poración !a hicisteis con conocimienio de causa, y 
que, fieles al ju ramento que prestasteis, lo habéis 
cumpl ido con leal tad. 

Así, cuando en Neyba un pnñado de hombres 
engañados levanta la bandera de rebel ión, el país 
la reprueba, y á la voz del d igno gobernador de 
Azúa, D. Ensebio Fue l l o , se reúnen los hombres 
necesarios, y sin que fuese preciso el concurso de 
las tropas reprimen el movimiento. 

Así, cuando en G u a y u b i n , Sabaneta y Monte 
Cr ist i se levanta ot ra bandera de rebel ión, el país 
permanece quieto, dando un voto de reprobación 
a aquel cr imina l i n ten to , y en la Providencia de 
la Vega ss aprestan los b i tal lones a l pr imer l l a ­
mamiento de sn act ivo é inte l igente «obernador 
el general de las reservas D. Es tébanRoca, o f re ­
ciéndose para i r á bat i r los sublevados: así en San 
José de las Matas desoyen las sugestiones de los 
enemigos, se arman, y con su valiente comandante 
de armas á la cabeza, D. Dionisio Mieses, los r e ­
chazan. 

Así en Puer to -P la ta e l tan acreditado y decidido 
general Sr. Suero consigue con su act i tud i m p o ­
nente que la rb?olucion no tome cuerpo en el dis­
t r i to de su mando; y el i lust re general Santana se 
presenta a ofrecer sos servicios, marchando en se­
guida á las provincias del Cibao á ponerse a l 
frente de las tropas leales: así en el Seibo y en esta 
capi ta l sus leales gobernadores D. Manuel E. San-
tana y D. Pedro Valverde, con la cooperación de 
los fieles habi tantes, conservan el más perfecto 
órden, tomando las medidas de precaución que creen 
indispensables. 

Así la autor idad reciba de todas partes o f rec i ­
mientos y manifestaciones de los generales y jefes 
del p ís, y de todas las corporaciones, que acred i ­
tan cuan sólida es la si tuación creada por vos­
ot ros. 

Por vuestra leal y noble conducta os doy las 
gracias en nombre de h Reina; os las doy en nom­
bre de su gobierno, y os las doy por mí con todo 
mi corazón. 

Los hombres osados que , sin conocer sn i m p o ­
tencia, han logrado engañar á muchos incautos, se 
han val ido de mi l pretextos para a luc inar los, en ­
tre los cuales el más absurdo era el de que la E s ­
paña pensaba haceros esclavos. Esta idea no podia 
inf lu ir en vuestro án imo, porque no puede engañar 
á los hombres de buen sentido. 

¿Cómo nna Reina tan buena, tan humana, tan 
grande como doña Isabel I I , habla de pensaren 
vuestro ma l , cuando se desvive por vuestro bien? 
¿Un gobierno tan i lust rado y leal habia de fa l tar 
á sus promesas? ¿Una nación tan pundonorosa y 
Tállente como es la España habia de consentir una 
acción que la deshonrara? ¿Y un hombre de honor, 
á quien se han confiado los destinos de este país, 
habla de ser cómplice de una acción ind igna de la 
Reina, de la nación, del gob ierno,y de sus propios 
antecedentes? 

Dominicanos: Cuando alguno vaya por vuestros 
hogares a intentar engañaros, t ra tadle como ene­
m igo . 

L a tebel ion inaugurada en Gnaynbin , Sabaneta 
y Monte Cr is t i , é in tentada en Sant iago, ha sido 
cast igada por las t ropas del e jérc i to, p r imero en 
las calles de dicha c iudad, mandadas por el leal 
general D. Ach i l l e M i c h e l ; después en Manga, 
guiadas por el bravo y fiel general D. José Hun­
g r ía , y ú l t imamente en Sabaneta, en donde ha 
concluido su corta existencia. L a sangre que se 
ha derramado caerá sobre la cabeza de sus auto­
res, y los castigos que la just ic ia en vindicación de 
las leyes imponga a los qne han promovido esta 
rebel ión, servirán de saludable escarmiento. 

Los soldados del ejérci to han hecho ver que un 
pequeño número es bastante para vencer a los ene­
migos del órden, y que su valor y discipl ina res­
ponden de la segur idad de este ter r i to r io . 

Yo lamento lo qne ha sucedido: las autoridades 
no pueden nunca ver con indiferencia la sangre ni 
las lagr imas; pero cuando tienen un deber que He­
nar , lu cumplen, aun á costa, de sus sentimientos. 
Esta es una tr iste misión que el bien de la sociedad 
exige, y que yo cumpl i ré del modo ménos do loro­
so que me sea posible. 

Santo Domingo 16 de Marzo de 1863.—Felipe 
Rivero.» 

«D. Fel ipe Rivero y Lemoyne, gobernador ca ­
pitán general do la parte española de la isla de 
Santo Domingo y general en jefe del ejérci to de la 
mii>ma: 

Las disposiciones tomadas para el restablec i ­
miento aela t ranqu i l i dad , alterada por unos cuan­
tos ilusos que, ingra tos a las benéficas miras de 
nuestra augusta soberana por el bien y prosper i ­
dad de estos puebles, han levantado el estandarte 
de la rebel ión, habrán hecho comprender cuan im­
posibles son sus cr iminales intentos. 

Afianzada la t ranqu i l idad de la prov inc ia de 
Sant iago, y deseoso de dar á sus habitantes una 
prueba de la sol ic i tud con que me afano por res­
tablecer la confianza en el animo de los que, sin 
haber tomado una parte act iva en los desórdenes, 
han podido ser alucinados por sus principales a u -

nniversal de bello sentido humano en el ánimo de 
las gentes, la fa l ta de educación armoniosa y r a ­
zonada que se nota en las personas más i l us t ra ­
das, el sello i r ref lex ivo que preside todavía a l 
modo con que los hombres se encaminan á la rea ­
lización de SJ dest ino, producen una variedad por 
desgracia har to r ica y abundante de amarguís i ­
mos frutos en el campo del continuo t ra to y co­
mercio de los ind iv iduos entre sí. En efecto, aun 
dejando á un lado los choques, las colisiones y los 
mutuos y dolorosos agravios nacidos del ánsia de 
honores y riquezas, ó de cualquier mot ivo i n te re ­
sado, ¿dónie se encuentran, por ejemplo, amigos 
que sepan serlo de los suyos con la in t im idad, cor­
d ia l idad y elevación qne ta l género de vínculos 
reclama? Los lazos amistosos exigen para ser p ro ­
fundos y durables que las personas por ellos un i ­
das sean igualmente d ignas, aunque cada cual 
tenga una manera or ig ina l y propia de pensar y 
de sentir; así es que tanto más verdadera será una 
amistad, cuanto mas a l to esté el nivel mora l de los 
que la cont ra igan, y cuanto más se completen es­
tos en espíritu mediante la posesión de dist intos 
caracteres. 

Solo las almas grandes pueden abr igar grandes 
amistades; solo de la oposición genial entre hom­
bres de la misma elevación de animo puede brotar 
ana honda atracción mútua , porque la amistad, á 
semejanza del amor, solo crece y se d i la ta á me­
dida que el ampl io desarrol lo espir i tual de loa 

tores, que se encuentran ya bajo el imper io de la 
ley, en nombre de la inagotable piedad de nuestra 
augusta Soberana, he venido en resolver: 

Ar t ícu lo 1.° Concedo indul to á todos los i n d i ­
v iduos complicados en los recientes sucesos que 
han tenido lugar en la provincia de Santiago de 
los Cabal leros, que se presenten á las autoridades 
consti tuidas en el té rmino de quince dias, á par t i r 
de la publ icación de este indu l to en el punto que 
tenga lugar la presentación. Para los que se h u ­
bieren ausentado á Hai t í se les concede para la 
presentación on mes, á contar desde esta fecha, y 
dos meses, á par t i r desde este d ia , á los que h u ­
biesen salido de la is la. 

A r t . 2.° Se exceptúan de esta gracia á los que 
hayan figurado en dichos sucesos como promove­
dores de la rebel ión ó como jefes de las tuerzas 
armadas contra la t ranqu i l idad públ ica, y á los 
generales, jefes y oficiales de las reservas p r o v i n ­
ciales que b a j a n tomado parte act iva en contra 
del g o b i r m o en estos sucesos. 

A r t . 3.° Las disposiciones de los dos artículos 
anteriores son apl icables á los comprendidos en 
los sucesos de M e y b a , ocurr idos en el mes p r ó x i ­
mo pasado. 

A r t . 4.* E l presente indu l to se publ icará en 
forma de bando en las diferentes poblaciones de la 
parte española de esta is la, dando cuenta sus a u ­
toridades de la fecha en que lo han verif icado á 
los gobernadores respectivos, y estos á esta c a p i -
tenía genera l . 

Santo Domingo 16 de Marzo de 1863.—Felipe 
R ive ro .» 

Relación de las gracias que por real órden de esta fe-
cha se ha servido S . M. conceder á lo% generales de 
h s retervas, jefes y oficiales del ejército é indivi­
duos de tropa que á continuación se expresan, en 
recompensa de los servicios que han prestado con 
mdivo de la sublevación de la provincia de Sant ia­
go de la úla de Santo Domingo. 

D . Aqoi les Esteban M i g u e l , general de las 
reservas p rov inc ia les , signif icación á Estado 
para la encomienda de número de Isabel la Ca­
tó l ica . 

D . José Estéban Roca, general de las reservas 
provinciales, signif icación para la cruz de comen­
dador de dicha órden. 

D . Dionis io Mieses, general de las reservas 
provincia les, s igni f icación para la misma enco­
mienda. 

D. Joaquín Zarzuelo y Diez, teniente coronel de 
infantería del reg imiento de San Marc i a l , g rado 
de corone l . 

D. José Yelasco y Post igo , p r imer c o m a n ­
dante del de la Corona, empleo de teniente c o ­
rone l . 

D. Juan López L l amas y del Camp i l l o , segando 
comandante del de la Corona, g rado de teniente 
corone l . 

D. Francisco Agu i le ra y Ur ibe , segundo coman­
dante del de San Marc i a l , empleo de pr imer c o ­
mandante . 

D . Eduardo Valenzuela y Sant is téban, capi tán 
en comisión ac t i va , grado de comandante. 

D . Luis de Córdoba y Ju rado , teniente del r e g i ­
miento de la Corona , grado de capi tán. 

José Hue r tas , sargento segundo del de la C o r o ­
na, cruz de Mar ía Isabel Lu isa. 

Juan Car rera , cabo pr imero del de la Corona, 
cruz de Mar ía Isabel Lu isa . 

Gerónimo Puer tas , cabo pr imero del escuadrón 
cazadores de Santo D o m i n g o , cruz de Mar ía Isabel 
Lu i sa . 

Manuel N ico lás , soldado del regimiento i n f a n ­
tería de la Co rona , cruz de Mar ía Isabel Lu isa 
pensionada con 30 rs . 

Elias Ra fa , corneta del de la Corona, cruz de 
Mar ía Isabel L u i s a . 

José Vargas y López, Andrés Sánchez, Santos 
Blasco, Francisco V i l l a r , David de Jesús, Francis­
co A lvarez , Gaspar López, Juan García Gnerrero , 
Vicente L o r e n z o , Lu i s M o r a , Justo Méndez, José 
Cavaino y José M i l á n , soldados del de la Corona, 
cruz de Mar ía Isabel Lu i sa , 

Jo>é Paoipuí , soldado del bata l lón de San M a r ­
c ia l , cruz de Mar ía Isabel Lu i sa . 

Notas. S M . se reserva premiar á los i n d i v i ­
duos que figuran agraciados con cruz de María 
Isabel Lu i sa , que por su especial comportamiento 
se hayan hecho acreedores á mayor recompensa. 

El general D. José Hungr ía fué especialmente 
recompensado por real órden de 12 del actua l . 

CORTES. 
C O N G R E S O D E L O S D I P U T A D O S . 

PRESIDENCIA DEL SB. LOPEZ BALLESTEROS. 

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 27 de 
Abril de 1863. 

Ab ier ta á las t res , so leyó el acta de la anter ior , 
y quedó aprobada. 

E l Sr. F I G Ü E R A S . — N o tengo costumbre de 
leer el Diario de las Sesiones; pero como era muy 
impor tan te la rect i f icación que tuve que hacer 
muy de prisa en la sesión del sábado, la he leido y 
he visto que, sin duda por el rumor de impaciencia 
de los señores diputados que deseaban votar la 
autor izac ión ,y por las malas condiciones acústicas 
del salón, que produciendo ciertas resonancias, con­
funde el eco y no deja percibir á los taquígrafos lo 
que se habla desde estos últ imos bancos, se me ha­
ce decir una cosa qne no di je. En el Diario aparece 
que yo he d icho «que el cr i ter io que los part idos 
conservadores apl icaban a la propiedad era un c r i ­
ter io funesto, que sentaban un malísimo preceden­
te; que si nosotros lo ap l icáramos, se podría decir 
con más razón que se dice ahora que somos enemi­
gos de la propiedad y de la fami l i a ; que cíprincipio 

amigos les ofrece numerosos puntos de contacto. 
Po r eso, aun hecha abstracción de los motivos en 
que antes he fijado los ojos, son tan raras las 
amistades merecedoras de tal nombre en nuestros 
t iempos, y por eso i rán siendo más frecuentes 
en lo fu tu ro . Para que haya amigos , es preciso 
antes que haya hombres. Fórmense hombres, y se 
tendrán amigos . Menester es, además, reconocer 
en general como fuente de inf ini tos sinsabores esa 
rigidez orgu l losa y vana con que machos juzgan 
sus propias ideas y sus propias inclinaciones como 
las únicas buenas y aceptables, condenando sin 
apelación las agenas que de ellas se separan. Esos 
tales er igen la intransigencia en bandera de so 
v ida ; se apegan ciega y obstinadamente á su per­
sonal i nd i v idua l i dad , y no aciertan á consentir que 
los demás posean pensamientos y afectos qae con 
los suyos no concuerden; común y desventurada 
locara que bor ra y ahuyenta de la sociedad esa 
fiexibilidad y da lzura de t ra to , y esa apacible d is ­
cusión, bases necesarias de toda i lustración y 
cu l t u ra . 

Tamaño ma l debe, pnes, remediarse con esmero, 
si se quiere qne el comercio social adquiera una 
forma bella y regular . Cada hombre debe aprender 
y no o lv idar jamás que por apreciable que sea su 
carácter p rop io , por claro que tenga el ju i c io , por 
poderoso que sea el talento con que cuente, al fin 
todo él no sera ni podrá ser o t ra cosa que una de 
las innumerables manifestaciones y determinacio-

conicmjdor de la propiedad, llevado al derecho, era 
un principio peligroso, cuyas consecuencias os espan-
tarian, si á sangre fria las meditárais.» Y yo di je: 
«Que el dominio eminente que el Estado se abroga 
sób re la propiedad, y que el pr incipio de u t i l i dad 
púb l ica , apl icado, á mi ju i c io , inconsideradamente 
y con demasiada la t i tud y poca premeditación a 
la propiedad, era un pr incipio funest ís imo, que 
podría producir consecuencias que os espantarían 
si os las expl icara, y que vosotros mismos ap re ­
ciaríais á poco que medi táraissobre ellas.» Eso d i -
j e , y deseo que conste esta rectif icación en el O w -
rio de las Sesiones. 

El Sr. PRESIDENTE.—Cons ta rá esa rect i f ica-

CÍON- . . - O I 
Se leyó y pasó á la comisión una enmienda re l a ­

t iva al proyecto de ferro-carr i l de Zaragoza á E s -
cat ron, y una exposición del ayuntamiento de P i ­
na, sol ici tando se establezca una estación en dicha 
T i l la de P ina . 

Se anunció que el gobierno habia mandado p r o ­
ceder a nueva elección en el d is t r i to de A l m a g r o , 
vacante por fal lecimiento del Sr. D. M igue l Resa. 

El Sr. V A L l i R O Y SOTO,—Presento dos expo­
siciones: una del pueblo de Bustarv ie jo, que ján ­
dose de que se le hayan vendido los bienes de su 
mancomunidad, y ot ra del pueblo de Guada l i x , p i ­
diendo quese apruebe el proyecto sobre bienes de 
aprovechamiento común. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Reelección del S r . Monares. 

Sin discusión se aprobó el dictámen declarando 
no sujeto a reelección al Sr. Monares. 

E l Sr . P R E S I D E N T E . — E s t a b a en p r imer lugar 
á la órden del dia el proyecto de ley de ascensos 
mi l i ta res , y su ar t . 80; pero no hal lándose presen­
te el señor min is t ro de la Guerra , no puede entrar-
se hoy en este debate. E a segundo luga r , estaba 
señalado el proyecto re lat ivo a l f e r ro -ca r r i l de 
Zaragoza á Escatron; pero he recibido una c o m u ­
nicación del señor ministro de Fomento , r o g á n ­
dome que suspenda su discusión hasta mañana 
martes, día en que podrá estar presente á la se­
sión. Queda la reunión de las secciones, y el C o n ­
greso va á reunirse en ellas. 

Orden del dia para mañana: los asuntos pen ­
dientes. 

Se levanta la sesión. 
Eran las tres y cuarto. 

EL REINO. 
MADRID 28 DE ABRIL DE 1863. 

E l Diario Español nos hace hoy merced de 
un artículo que es todo un misterio, cuya com­
prensión estamos tentados á decir que no seria 
fácil ni aun para el mismo que lo ha escrito. E l 
Diario Español va convirtiéndose en una espe­
cie de esfinge vicalvarista, y este súbito amor á 
lo nebuloso, á lo indescifrable, á la palabrería 
sin valor alguno, no puede raónos de alarmar á 
cuantos aprecian en lo que valen las dotes de 
nuestro colega. 

Para tratar de probar la creciente fuerza de 
la situación creada en 1858, se echa á discurrir 
E l Diario Español como mejor le place, y em­
pieza sus afirmaciones con una lamentación; 
empieza protestando de que las oposiciones que 
combatieron al vicalvarísmo no lo hicieron de la 
manera que E l Diario Español hubiera desea­
do, y se permitieron, no solo luchar en el ter­
reno de las doctrinas, sino hasta la enormidad 
de aplaudir la coiiducta de cuantos se aparta­
ron con desdeñosa presteza de aquella funesta y 
estéril administración. Recuérdese, añade nues­
tro colega, los fervorosos aplausos que esas opo­
siciones tributaron á ia disidencia, los ditiram­
bos que entonaron al Sr. Rios Rosas, ia repeti­
ción con que llamaron á la disidencia el Jordán 
unionista, y véase cómo, cumplida ya su misión 
demoledora, esas oposiciones truenan súbita­
mente contra la disidencia y contra su ilustre 
jefe. Y á renglón seguido copia E l Diario E s * 
pañol un suelto de Las Novedades, que luego 
contestaremos. 

Aunque en rigor nos toca la menor parte en 
este nuevo ataque de E l Diario Español, nos­
otros no podemos ménos de hacernos cargo de 
sus enigmáticas palabras. Y las llamamos enig­
máticas, porque, francamente, el lamentarse de 
que el vicalvarísmo haya tenido oposiciones, es 
cosa que solo al delicioso Diario Español, al 
misterioso prosélito del Sr. Posada Herrera se 
le ocurre, para conseguir sin duda que hoy no 
se comprenda lo que se escribe con letras de 
molde. 

nes de la total esencia de la humanidad, y desde 
el memento en que intente negar ó anular las de ­
terminaciones restantes, sus esfuerzos para conse­
gu i r lo serán tan censurables y absurdos como i n e ­
ficaces. L a obra del progreso exige y necesita e l 
auxi l io de todas las cr iaturas humanas, cada una 
de las cuales forma una entidad única, no d u p l i c a ­
da n i repet ida, y por lo t a n t o , de imposible sus t i ­
tuc ión. De aquí nace lo indispensable que es el que 
todos nos acostumbremos á apreciarnos m ú t u a -
mente , a respetarnos, á tolerar nuestros respect i ­
vos defectos y á conocer nuestras respectivas bue ­
nas cual idades, sin encasti l larnos en el alcázar de 
una necia presunción y en una opin ión exagerada 
de nuestro propio valer . 

Pero no es solo en las relaciones de los i n d i v i ­
duos, como tales entre s i , en donde se manif iesta 
el fenómeno que dejo notado. A sn vez las diversas 
clases ssciales están separadas unas de otras por 
celos ó desdenes injust i f icables. Los sábios cons i ­
deran á los artistas como a personas insustanciales 
y fr ivolas, qae n ingún papel serio ni ú t i l represen-
tao en el seno de los pueblos, y como tales, los 
miran con desprecio. Los art istas, por sn pa r te , 
se apartan de los sábios, espantados de la ar idez 
qne suponen en la ciencia y riéndose compasiva­
mente de sos in-fól ios y bibliotecas. ¿Y qué direm is 
de los industriales y comerciantes? Para ellos t an 
poco precio tienen las meditaciones de los filosó­
ficos como las hermosas producciones de los p o e -

Desengáñese, pues, nuestro colega: el vical­
varísmo, la situación creada en 1858, cuya 
fuerza cree E l Diario Español tan gigantesca, 
poco ó nada puede ganar con la falta de sentido 
común de sus incensarios póslumos. Los que 
fueron en su seno los elementos de su destruc­
ción, intentan en vano resucitarle. Esa resur­
rección no está reservada más que á los ele­
mentos puros que le dieron vida. Esta ha sido, 
cuestión de previsión, de oportunidad. E l D i a ­
rio Español, que tan amante se nos dice ahora 
del vicalvarísmo, no hubiera debido perder el 
tiempo adorando á su ídolo mistificador, y di­
bujando en sus columnas la maliciosa sonrisa 
del Sr. Posada Herrera, proclamándose en dis­
tintas ocasiones el órgano más reaccionario de 

moderantismo sui generis. Pero después un 
de esto, ¿cree E l Diario Español que ni él ni 
el vicalvarísmo pueden absolverse recíproca­
mente? 

Y por otra parte, si el método que adopta 
E l Diario Español para dar fuerza al vicalva­
rísmo sigue siendo tan peregrino y caprichoso 
como el que hoy se permite exhibirnos, medra­
do está el vicalvarísmo, y medrada está la ló­
gica. Porque, en resúmen, las extensas consi­
deraciones de E l Diario Español pueden com­
pendiarse diciendo que para nuestro colega son 
indudables las siguientes originalíslmas apre­
ciaciones: Primera, el vicalvarísmo ha tenido 
muchas oposiciones; segunda, el cuerpo de doc­
trinas del vicalvarísmo ha sido mal comprendí-
do por esas oposiciones, y tercera, esas oposi­
ciones han puesto en juego icosa rara! todos 
los recursos de que han podido echar mano 
para desprestigiar á la situación que despresti­
giaban los que se fingían sus amigos, siendo 
sus adversarios declarados, como los hechos 
han venido después á probarlo. 

Respecto al suelto de Las Novedades que 
nuestro colega copia, con el deseo posadiaco 
de mortificarnos, diremos á E l Diario Español 
en esta ocasión lo que hace mucho tiempo le 
venimos diciendo. La disidencia y su ilustre jefe 
no han aspirado nunca á los elogios de nadie; 
les ha bastado con los de su conciencia, con el 
cumplimiento de sus deberes, con haber corres­
pondido á su honroso cometido para con el 
país. • 

Si las oposiciones á que E l Diario Español 
se refiere han aprobado la conducta de ia disi­
dencia cuando censuraban con tanta energía 
como lealtad los errores del vicalvarísmo, que 
creemos que ha de haber reconocido, esto para 
nada ha podido tenerse en cuenta por la disi­
dencia para seguir cumpliendo con sus deberes 
y convicciones, impuestos por la fó en sus doc­
trinas. Y vea E l Diar io Español á lo que nos 
ha conducido la escuela y las doctrinas del gran 
elector. El progresismo intentó consumar el sá­
bado una mistificación, ni más ni ménos; y la 
disidencia, que ha declarado guerra á muerte á 
todas las mistificaciones, se apresuró, por boca 
de su ilustre jefe, á decir al progresismo lo que 
es una verdad: Que los partidos que han muer­
to bajo el peso de sus errores, pueden reconsti­
tuirse abjurándolos franca y noblemente, pero 
n'unca por medio de intencionadas reticencias, 
y de incompletos ofrecimientos; pero nunca apa­
reciendo ante su país como enemigos de ia sin­
ceridad. 

Y dijo más la disidencia (recuérdelo también 
E l Diar io Español). La disidencia declaró no­
ble y explícitamente que apoyaría á este minis­
terio, porque, sin la adopción de un siempre 
para nosotros queríJo nombre, representa una 
política de unión, de legalidad, de armonía; que 
le apoyará mientras las tendencias de esta po­
lítica sigan representadas en su seno por los 
dignos ministros de Estado y de Gobernación, 
porque de este modo, y prevaleciendo esa polí­
tica, tanto en nuestras cuestiones exteriores co­
mo en la marcha interior de nuestros asuntos 

tas, músicos y pintores, y á los onos y á los ot ros 
los contemplan con disgusto, persuadidos de que 
nada hay en la t ie r ra comparable con las fábricas 
y los mostradores. Mas sobre todo, es al tamente 
sensible el abismo que div ide á las profesiones s u ­
periores de las infer iores. Los miembros de aque­
l las, los qae poseen ciertas laces y cierto bienes­
tar y comodidad, evitan con repugnancia e l c o n ­
tacto del pobre obrero , del asiduo labrador , del 
infel iz qae t iene qae ganarse su sustento con el 
t rabajo de sus brazos, fundándose en su escasa 
cui tara y en lo grosero de sus ideas. Estos á su 
vez, imposib i l i tados de educar su espir i ta por so 
mala s i tuación, por las imperfecciones que aún se 
hacen sentir en la organización de la sociedad, y 
por la especie de ins t in t iva aversión de qne son 
objeto fot parte de las altas clases que jamás se 
acuerdan de tenderles una mano de generosa y 
cariñosa protección, v iven en un completo d i v o r ­
cio mater ia l y moral de el las, sin comprenderlas 
siquiera n i entender so lenguaje, como si p e r t e ­
necieran á dist intas razas. 

Aho ra bien: ¿no es semejante fenómeno un nuevo 
signo de la fal ta de civi. izacion inter ior que pade­
ce todavía nuestra especie enmedio de los i n m e n ­
sos adelantos de esta época febr i l y calenturienta? 
¿Por qué ese mútuo apartamiento de las dist intas 
esferas sociales? Unas y otras son indispensables 
para el cumpl imiento de los destinos de la h u m a ­
n idad , repart iéndose funciones que respect ivamen-

públicos, este gabinete dará al pafe tod 
el vioalvarismo le ofreció sin cumpliri I 10 
cir, una situación de legalidad, do 00°' ^ ^ 
nalismo, de conciliación; una verda(iera 
don de unión liberal, tal coma debe ^ 
derse y realizarse este principio salvad^111^6^ 
cundo. 0r y IB. 

La disidencia, sépalo de una vez E l 
Español, la disidencia, que por cierto 

"lar, 
pone de doble número de iodividuo3 qQe8!CrjC:' 
expresa el suelto de Las Novedades a 05 ^ 
todo gobierno, llámese como s e llame * 
pónganlo las personas que se quiera, q ^ J ^ 
que esa política liberal, conciliadora, q o e ^ ' 
el estado de nuestra actualidad social v n î 

J Polilî  
Imitando nuestros colegas progresistas 

tencionada reserva que en su ú!iimo J ^ 
mostrara el jefe de ese partido acerca 
bases en que se funda la nueva agrupar - ' ' 
sus dispersos elementos, respecto cíe la ¡S!^ 
conducta que piensa seguir en el caso A**'* 
circunstancias imprevistas pusieran en ^ 
nos las riendas de la gobernación del R1^ 
se desentienden por completo de las explj!!^ 
nes que con este motivo se les piden, conahUt 
dolas innecesarias en un partido que 
suyo, ha venido profesando idénticas 'áQ<¡rh 
desde una época muy lejana. 

Nosotros no negaremos que la existencias 
partido progresista es contemporánea de ' 
tras instituciones representativas; pero 11:11!̂  
habrá que convenir en que en ese largo 1^ 
curso de tiempo, que ha tenido que modiflear 
fuerza de las circunstancias sus dogmas fon/11 
mentales, y esto ha sucedido más de una TH 
¿Qué tendría, por tanto, de extraño que á D" 
sar de sus vetustas tradiciones, hiciera 'hovd 
progresismo una nueva evolución, evolacioa 
conveniente porque la reclaman largas y dolo, 
rosas experiencias, y porque en las actoala 
condiciones de nuestra patria es el único rlí. 
gítimo recurso con que cuenta para abrirsllú 
puertas del poder? Nada tendría de extraño 
antes por el contrario, seria un paso alíameníe 
lógico y prudente. 

Así, pues, creemos muy justificadas cuanta? 
excitaciones se dirijan en este sentido á la pren­
sa progresista, que debe ¡leñar el vacio que en 
la pública espectativa ha dejado el discurso del 
Sr. Olózaga. Comprendan nuestros colegas LÜ 
Iberia y Las Novedades que semejante proce­
der más perjudica que favorece á su partido 
puesto que, lejos de desorientar á la opinioD res­
pecto de las mútuas concesionnes y de la? re­
nuncias que dentro de su seno puedan realiwr-
se, solo prueba cierta indecisión y cierto empa­
c h o de confesar francamente la verdad, al paso 
que fortifica más y más las sospechas y las con­
jeturas que todo el mundo forma. 

Por nuestra parte, estamos convencidos de 
que esas transacciones existen. ¿Qué algnificariá 
si no ia conducta que siguen l o s individuos Í / Í /J 
fracción progresista formada por los llamados 
disidentes del Senado? 

Sabido es que e s t o s hombres políticos se se­
pararon del Sr. Olózaga y s u s a m i g o s por di­
sentir en cuestiones de principios: guiados por 
un criterio más templado, los d i s i d e n t e s del Se­
n a d o no pudieron transigir, ni c o n la instila­
ción de ia Milicia nacional, ni con el principio 
de una Cámara única, ni con el de libertad re­
ligiosa, ni con otros de los dogmas proclamadoí 
por la fracción más avanzada, y hubieron de 
venir al seno de la unión liberal, que quena 
realizar en la esfera del gobierno las aspiracio­
nes de liberalismo conservador por ellos coaDi-
festadas. 

T o d o s saben de qué modo el v i c a l v a r i ^ o 
falseó las genuinas tendencias de la wton m -
ra l , y cómo el torcido rumbo tomado por u 
situación O'Donnell-Posada hizo s u r g i r la disi­
dencia, juntos con los dignos patricios que 
constituyen, y al mismo tiempo que e"03!9í 9 
pararon de aquel gobierno los s e n a d o r e s 4 1 
aludimos. ¿Cómo se explica que l o s que 36 ^ 
pararon del progresismo revolucionario P 
formar en la unión liberal, y l u e g o 96 
ciaron del vicalvarísmo p a r a seguir la DaD 
de la disidencia, vueivan á ingresar en el c 
po de donde partieron? ¿Será que h a b r á n ^ 
suelto mantenerse como el d i o s T é r m i D O ^ 
un pié en cada campo, y esperar e n e s a a c ^ 
las eventualidades del porvenir? ¿0 ên0,34j,0 
arrepentimiento vuelven como el hijo pr ^ 
á arrojarse en brazos del Sr. O l ó z a g a , y 
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te se necesitan y se auxi l ian sin cesar; aaa9.^arie 
deben, pues, aprender á apreciarse, á re'a^1.0c¿¡j,o 
entre sí y á mirarse con amor y simpatía. ^ 
ee posible que la suerte de los pueblos se 
y mejore sin adelantos de ta l naturaleza- ^ 
especie no entrará en el periodo de su i:najr0^ergi» 
mientras la razón no adquiera en olla una enfflfJ. 
capaz de dominar la inf luencia de Pasione9ÍDUre' 
quinas y bastardas; mientras el espirita d e ^ ^ 
sado cálculo no se subordine á las leyes de ^ 
dad y de la jus t i c ia ; mientras cada profe8lon'babi. 
clase de la sociedad y cada ind iv iduo 00 ^ ^ i n -
túen á armonizarse y concordar con los * i0. 
div iduos, profesiones y clases; mientrasca 
na l idad, grande ó pequeña, no se deje e ^ {. 
a s í propia un valor desmedido, de8Con°Cla9rel»' 
ageno ;y en suma, mientras el conjaDt° f ^ t i i i d ^ 
cienes humanas no pierda el carácter de ^ . . ^ 
qne hoy le d is t ingue, para adoptar el de ^ ^ 
la benevolencia. Pero ¿es esto factible ^ o 0 t t i 
seguramente en absoluto, pues el nía ^ dí 
siempre en el mundo su cabeza, hos p r o g ^ ^ d0 
la educación interna del hombre l legaran ^ ^ 
obstante, á alcanzar en general un gra o DaCj0Df* 
rado de perfección, que la vida de las ^ ^ >e<, 
descansará sobre bases muy diferentes ^ ^ 
tuales, y el t ra to coman adqui r i rá exceleo 
ra ni s iquiera sospechadas. 

J ü A N A i o a s o í E ^ 8 ' las 
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vjntorear á las masas armadas cuando 
f la vista, y transigen, en fin, con todo 

e babia merecicl0 SU9 just03 anate-
jqoell0 Ja ja gjjo Causa de su escisión? 

^ recen un concepto demasiado alto loa 
5ú5 016^¡denles; les suponemos demasiada 

tfPAoTe3 dignidad para que ni por un mo-
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. gobierno. Nos complacemos en reco- j 
• aue en su larga existencia ha prestado ; 
: tantes servicios á la causa de la libertad, | 

es tan cara; creemos que no han de fal- I 
ífotaras ocasiones de prestarle otros nue- ; 
^oero para ello es preciso que se despoje | 
' 'iido atavío de sus antiguas preocupacio- I 

'¡aue venga á la vida pública con nuevo es-
animado de más generosos impulsos. El 

; tonismo que vive en su seno y que inficiona 
Vie siempre será una rémora para su des­

brazada marcha; solo sabrá, con sus incon-
n̂ienies deslices, con sus arraigadas y locas 

piones, ponerle á cada paso al borde del 
C ¡ Téngala juventud de ese partido la 
¡ Lente energía para desechar peligrosas tu-
.' v úüicamente de este modo podrá entrar 
l i o en la senda de las transacciones, fe-
Lpara el gran partido constitucional, 
lutos de concluir debemos señalar al pro-

'&m una de las frecuentes inconveniencias 
oe tan perjudiciales le son, cometida última-
¿teporelSr.Olózaga. 

•Cómo se atreve á suponer el Sr. Olózaga 
-¡siempre la voluntad de las masas, y nunca 
irolontad de la Corona, ha franqueado la 
senda del poder al partido progresista? ¿Es así 
como el Sr. Olózaga practica el monarquismo 
deque viene haciendo alarde de algún tiempo á 
esla parle? El Sr. Olózaga no tiene reparo al­
guno en proclamar que su partido se ha ím-
pnestosiempre á la Corona. Nosotros, con to­
dos los verdaderos monárquico-constituciona­
les, Í con los mismos progresistas, debemos 
protestar contra tan inconveniente aseveración. 
h Coma ¿a sido siempre libérrima en sus re-

soluchoes: como siempre, ha escuchado los 
'oíos del país, pero nunca ha abdicado su dig­
nidad para ponerla á los piés de ninguna per­
sonalidad ni de ninguna fracción política. 

Bea decíamos en uno de nuestros últimos 
arífcolos: ¡El Sr. Olózaga es una calamidad 
pulsa partido! ¡Dios salve al partido progre­
sa de manos del Sr. Olózaga. 

Las noticias militares referentes á Polonia, 
rn numerosas. Ha comenzado de nuevo la lu-
b junto á Myzkow, en el camino de Viena á 
iirsovia; los rusos han sido batidos en sus en-
Wros enLithuania, donde la insurrección se 
•iflnvuelve, y en Podolia, donde se están ar­
ando numerosos paisanos, 

n̂a garantía de la exactitud de las noticias 
las de Polonia nos ha sido facilitada 
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Jmbien el general de Berg amenaza dar 
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incidente, que viene á complicar las 
-ladesque encuentra en Varsovia el go-

JJJ ruso, confirma plenamente todas las 
^ s de nuestras correspondencias partlcula-

.^re el progreso creciente del movimiento 
aaciocal, 

^ ^pttiíon de Turin anuncia que el gabí-
ino ha respondido á la invitación que 

. 110el gobierno francés de que se asociase á 
diplomática en favor de Polonia. Esta 

L ^ t í es una adhesión, pero con la reserva 
:'|ae el gobierno de Italia espera conservar 
v ? ^ d de acción que exigen sus condiciones 
. '1Cas particulares. Hay en ella, á no dudar-
' 114 ala8ion á la situación del reino de Ita-
r Aspecto al Austria. 

^ eoestion del conflicto anglo-americano ha 
j j ^ * ocupar el primer lugar en las preocu­
p e s del mundo político de Lóndres. El 

^ hicieron diferentes interpelaciones al 
torio en la Cámara de los lores y en la de 

•p^unes. 
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de los comunes, lord Palmerston, inter-
V ^ ^ h r e los actos del almirante americano 
î baíf* ^a declarado que el gobierno se ocu-
^j.06 cuestiones graves que agitan la opinión 2?' PERO Que no pedia dar á conocer las re 
EQ0,1163 que esperaba. 

:L la misma sesión de los comunes el primer 
^ ro de la reina dijo que las negociaciones 
^J48 al ,rono ^e ^recia no estaban termi-
^ot ' PERO (Jue leD'a mot'V03 Para creer 
" tendrían un resultado satisfactorio. 

• merosas, pero la mayor parte dimanan de orí 
gen ruso y tienden á disminuir la importancia 
de varios choques y ataques dados por los in­
surgentes. ' 

Sin embargo, el telégrafo nos anuncia que 
el movimiento crece de dia en dia, y que la ex­
periencia adquirida en estos tres meses á costa 

: de dolorosos sacrificios, sirve felizmente para 
: dirigir mejor la insurrección creciente. 

La residencia es enérgica, el ataque prosi­
gue en todas partes, y las fuerzas rusas no pue 
den llegar sin grandes pérdidas á sostener los 
ataques y asaltos continuos de los volunta­
rios. 

Se confirma también hoy que la insurrección 
ha tomado colosales proporciones en Lithuania. 

Se desmiente en Turin la noticia dada por 
L a O/uVíio» del envió á París déla respuesta del 
gabinete italiano sobre la cuestión polaca. No 
obstante, se cree que dicha respuesta será for­
mulada en el sentido indicado prematuramente 
por el periódico italiano. 

Dicen de Carlsruhe que el gobierno italiano 
ha dado pasos para entablar negociaciones con 
motivo del reconocimiento del reino de Italia y 
del restablecioiiento de relaciones diplomáticas 
regulares entre las dos córtes. El gobierno del 
gran ducado ha creído de su deber instruir á 
sus agentes cerca de las dos grandes córtes ale­
manas, por medio de una circular-despacho la 
intención que tiene de reconocer al nuevo reino. 

Sobre todo, cerca del gabinete de Viena es 
donde el gobierno de Badén se ha esforzado á 
desenvolver explícitamente las razones que le 
han determinado á considerar este acto bajo el 
punto de vista que no colocase su política, por 
un lado, ni en oposición con la política de la 
mayor parte de los Estados europeos, ni del 
otro, con la de una de las grandes potencias 
alemanas, que en esta cuestión no participa de 
igual modo de ver que las otras. 

El gobierno del gran ducado espera una 
próxima notificación oficial de la adopción del 
título de rey de Italia por parte de Víctor 
Manuel. 

Las cuestiones suscitadas por el conflicto an­
glo-americano volvieron el 25 á ocupar la Cá-. 
mará de los lores de Inglaterra. 

El conde Russell anunció para ayer lunes la 
comunicación á la Cámara de las decisiones ofi­
ciales de la Corona sobre los apresamientos 
efectuados por la marina federal. 

Un telegrama de Nueva-York, fecha 11 del 
actual, dice que los periódicos del Sur publican 
noticias de Charleston, que alcanzaban hasta la 
mañana del 9, las cuales anuncian que los bu­
ques blindados federales han sido rechazados. 
El Keobuk fué sumergido después de sostener 
una hoirible carnicería. La lucha por la parte 
de tierra fué también terrible. 

El Whig de Richmond publica un despacho 
de Charleston del 8, dando cuenta del entusias­
mo que produjo en aquella población y en el 
ejército el resultado del combate de la víspera. 
Las baterías rompieron el fuego á 900 metros, 
y como el punto más distante del fuerte Sum-
ter por donde pueden pasar los Monitores fe­
derales es de 500 metros, se cree que no re­
nueven el ataque. 

El general federal Grant se dirigió á Wlcks-
burgo, precedido de un parlamentario con Ban­
dera blanca; pero se ignoraba el objeto de su 
misión. 

Los federales han capturado muchos buques 
mercantes ingleses. 

Quédese eso para otros hombres en quien la 
franqueza brilla por su ausencia. 

En los próximos debates del Senado se oirá 
la voz elocuente y autorizada del insigne orador 
y eminente jurisconsulto Sr. D. Jjaquin Fran­
cisco Pacheco. 

Como nuestra política no es personal, sino 
que gira en la ancha y dilatada órbita de los 
principios y las doctrinas, de ahí que conside­
remos risible el empeño de los que creen que 
un nombre, por estas ó las otras circunstan­
cias, sea ó deba ssr antipático, solo por lo que 
este nombre pueda representar. 

Nosotros, dispuestos siempre á olvidar los 
agravios, que esto y no otra cosa es en gran 
parte la conciliación, no rechazaremos á ningu­
na persona, con tal que nos dé garantías de que 
se halla animada de un sincero deseo de procu­
rar esa política conciliadora, que dista mucho 
de ser la expresión de las abdicaciones, como 
algunos suponen; que es, en suma, y tomando 
como punto de partida los campos de los par­
tidos constitucionales y monárquicos, la verda­
dera unión liberal, que fundiendo todos los prin­
cipios en una síntesis común, da como resul­
tante el sistema político más conveniente y fe­
cundo en las actuales circunstancias. 

A los que juzguen que nuestra manera de 
ser envuelve la inconsecuencia, la versatilidad, 
á esos los compadeceremos y los acusaremos de 
miopía política. 

Practíqulse de una vez con sinceridad y bue­
na fó el sistema de libertad bien entendida, y 
nuestra patria habrá adelantado mucho en la 
senda de su futura grandeza y de su constitu­
cionalismo. 

Las noticias militares de Polonia son aún nu-

Se cansan en vano los propaladores de noti­
cias de crí-ds ministerial. 

Nada hay que autorice semejantes rumores, 
pues si bien los interesados en crear atmósfera 
en favor de la candidatura del Sr. Mon traba­
jan con incansable afán para mantener viva la 
agitación, aquella candidatura, sí es que exis­
tió, ha naufragado por completo. 

Los que acariciaban la idea de una modifica­
ción ministerial que diera por resultado la en­
trada en Estado y Gobernación délos Sres. Mon 
y Cánovas, han visto cómo se marchitaron en 
flor sus ilusiones; y natural es que, á falta de 
otro consuelo se procuren el inocente de entre­
tener la credulidad de algunos, insertando en 
diferentes periódicos versiones alteradas que hoy 
más que nunca rechaza el buen sentido. 

El ministerio actual, tal como se halla cons­
tituido, representa la conciliación y los princi­
pios liberales, y por lo mismo tiene todas nues­
tras simpatías; y como la base de la política de 
todo gabinete está en los departamentos de Es­
tado y de Gobernación, desde donde se dirigen 
los asuntos exteriores y los interiores más enla­
zados con las ideas generadoras de toda situa­
ción, de aquí que nosotros consideremos la per­
manencia de los señores marqués de Miraflores 
y Vaamonde en los ministerios referidos como 
la más firme garantía de que esa política no se 
abandonará ni será objeto de torpes mistifica­
ciones. 

Partiendo de iguales razones, el Sr. Rios 
Rosas, en su elocuentísimo discurso del sábado, 
manifestó que el ministerio actual, mientras 
esté constituido como lo está, y mientras sean 
ministros de Estado y de Gobernación los seño­
res marqués de Miraflores y Vaamonde, tendrá 
todo su apoyo. 

La noble franqueza del Sr. Rios, de la cual 
quiere sacar partido la malevolencia, deducien­
do exclusiones que no pasaron por la mente 
del ilustre orador, no autoriza en manera algu­
na tales cavilosidades, que después de todo solo 
representan un deseo de crear antagonismos; 
que por fortuna será estéril, porque conocida la 
leal sinceridad del Sr. Rios, á nadie debeque-
dar duda de que si hubiera abrigado una segun­
da intención al pronunciar aquellas palabras, 
habría sido perfectamente explícito, y no se ha­
bría encerrado en el recurso habilidoso de las 
reservas mentales. 

Después de copiar hoy L a Iberia el párrafo 
que tomado de E l Contemporáneo publicamos 
ayer, relativo al estado de la Hacienda, dice lo 
que sigue: 

((Olvidemos por ahora lo que ha hecho el señor 
Salaverr ia durante los cinco años que ha estado a l 
f rente del minister io de Hac ienda; prescindamos 
también del ataque que contra su admin is t rac ión 
resulta de las declaraciones del Sr. Sierra, y fijé­
monos solo en que estando decidido este min is te­
r io á no tocar esencialmente el actual sistema h a ­
cendista, no tiene nada de envid iab le la herencia 
del poder, puesto que solo el a r reg lo de la H a ­
cienda reclama medidas que por el pronto han de 
atraer la impopu lar idad del minister io que las 
acometa. 

E l país está acostumbrado á que se le gobierne 
con la sola aspiración de conservar el poder, y e l 
verdadero patr iot ismo se fija en el porvenir tanto ó 
más que en el presente. 

Las grandes reformas que la Hacienda rec lama, 
consumidos como están los recursos con que se con -
taba para prevenir sus inmediatos efectos, ex igen 
ya sacrificios del país, y en no haber recurr ido á 
el los, dejando que resuelvan la compl icada s i t ua ­
ción en que ha quedado el Tesoro , ha consist ido 
toda la habi l idad financiera del S r . Sa laverr ia ; v i ­
niendo á ponerse de manif iesto, como d i j imos no há 
mucho t iempo, que la caida del minister io O ' D o n -
ne l l estaba determinada antes de loa ocho años 
que se había concedido de v ida , porque la H a c i e n ' 
da reclamaba reformas que de seguro no l levar ía 
á efecto, y sin las cuales no podría cont inuar en e l 
poder. 

Hoy volvemos á repet i r lo : si antes de los cuat ro 
años que restan de presupuesto ex t raord inar io , no 
se ha modif icado el sistema hacendista, á fin de 
que el ord inar io pueda soportar la traslación de 
gastos que necesariamente ha de hacerse; e n t o n ­
ces que los intereses de la deuda di fer ida, y 500 
ó 600 mil lones de reales en t í tulos para pagar sub­
venciones de ferro car r i les , vendrán á aumentar 
considerablemente las obl igaciones del min ister io 
de Hacienda, será una verdad lo que basta ahora 
solo ha sido anuncio de bancarrota.» 

Ayer puede decirse no celebró sesión el Con­
greso. 

Apenas abierta, manifestó el señor presidente 
que la circunstancia de hallarse en Aranjuez el 
ministerio, con motivo del besamanos, impedia 
entrar en la discusión de los asuntos pen­
dientes. 

Por lo tanto se levantó dicha sesión, y pasó 
el Congreso á reunirse en secciones. 

A la felicitación que el ayuntamiento de Se­
villa dirigió al Sr. D. Manuel Moreno López, 
como hijo de Sevilla, al ser nombrado ministro 
de Fomento, este ha contestado dando expresi­
vas gracias, y participando al mismo tiempo 
quedar despachados todos los expedientes de 
obras públicas referentes á aquella capital, en­
tre ellos el del mercado de la Feria, el de la vía 
férrea de Mérida y otros. 

que montaba el comodoro federal y un buque 
español. Nada dice el despacho acerca de este 
choque, que puede acarrear sérias consecuen­
cias, y que ha sido motivado por la intolerable 
altanería del antiguo capitán del Trent y hoy 
jefe de las fuerzas navales de los Estados Uni­
dos en las Antillas. Sea como fuere, el pabellón 
español ha quedado á grande altura, habiendo 
demostrado que tenemos fuerza y energía so­
bradas para rechazar toda clase de ataques. In­
terin llégala confirmación de estas importantes 
noticias, véase el despacho á que nos hemos 
referido: 

« P a m 27.—El correo de Amér ica , que acabo de 
recib i r , nos trae las not ic ias siguientes: 

Dícenos, que el a lmi ran te W i l kes está pr is io­
nero en la H i b a n a , por haber disparado á un b u ­
que español, que le hizo ver la diferencia del v a ­
lor de nuestros marinos al de sus ant iguos c o m ­
patr iotas y actuales amigos. 

De la Ind ia nos dicen que las armas europeas 
sometieron á los cochinchinos y consiguieron p a ­
ci f icar los.» 

El Monitor anuncia que la Francia ha man­
dado entregará los representantes consulares de 
España ó loglaterra la parte que á cada una de 
estas potencias correspondía en los productos de 
las aduanas mejicanas, considerando subsistente 
en esta parte el tratado entre las tres naciones. 

El Sr. Vaamonde, ministro de la Goberna­
ción , se encuentra hoy ligeramente indis­
puesto. 

Deseamos su alivio. 

Las secciones del Congreso autorizaron ayer 
tarde la lectura de las siguientes proposiciones 
de ley: 

«1.° Autor izando al gobierno para o torgar en 
públ ica subasta la concesión de un fe r ro -ca r r i l 
que part iendo de M a d r i d vaya por Ta lavera , T r u -
i l lo . Cíceras y A l b u r q u e r q u e , á la f ron tera de 
P o r t u g a l . 

2 . ° Autor izando igua lmente al gobierno para 
o torgar en públ ica subasta, y con arreglo a l p r o ­
yecto que se apruebe oyendo á la j u n t a consul t iva 
de caminos, canales y puer tos , la concesión de 
una línea férrea, que part iendo de Mér ida , y p a ­
sando por Caceres, Bé jar , A l v a y Salamanca, e m ­
palme con la del No r te en Medina del Campo. 

3. * Autor izando asimismo al gobierno para 
otorgar en públ ica subasta, por término de noven­
ta y nueve años, ateniéndose á la ley de 3 de J u ­
nio de 1855, la concesión de un fer ro-car r i l que 
prolongue la línea de servicio general de pr imer 
orden, que actualmente l lega á Cádiz, hasta t e r ­
minar en las costas del Estrecho de G ib ra l ta r por 
el puerto de A lgec i r as . 

4 . ° Autor izando también a l gobierno para o to r ­
gar en pública subasta, y con arreglo á la ley de 
3 de Jun io de 1855, y á los planos que apruebe, 
oyendo a la j un ta consul t iva de caminos, canales 
y puertos, la concesión de un fe r ro -ca r r i l que , 
part iendo de Men j í ba r , ó del punto más conve­
niente de la línea de Manzanares á Córdoba, e m ­
palme en el punto más conveniente con el de G r a ­
nada á L o j a , pasando por Jaén . 

5. ° Autor izando al gobierno á o torgar sin sub­
vención del Estado ni de las provincias, á D. Juan 
Anton io Bar t ro l í la concesión de un fe r ro -car r i l 
que, part iendo del de Ta r ragona á M a r t o r e l l , en 
San Saturnino, vaya á te rminar en I gua lada , con 
sujeción á la ley general de ferro-carr i les de 3 de 
Junio de 1855 y demás disposiciones vigentes en la 
mater ia . 

Y 0.° Concediendo á doña Marcel ina Giménez 
de M a r r ó n , h i ja huér fana del capitán teniente de 
infantería D. J u a n Pab lo , la pensión de 2,800 rea­
les, que es la que le correspondería por derechos 
do monte-pio m i l i t a r , si su padre hubiese muerto 
en acción de guerra.» 

Anteanoche llegó al real sitio de Aranjuez, 
y tuvo la honra de ser recibido por S. M. la 
Reina, el señor marqués de los Castillejos. 

Hoy se reunirá el Senado, con el objeto de 
nombrar la comisión que ha de emitir su dlclá-
men sobre el proyecto de autorización para co­
brar los impuestos. 

Los debates podrán empezar del jueves al 
viernes. 

El besamanos celebrado ayer en Aranjuez pa­
ra celebrar el cumpleaños de la reina Cristina, 
ha estado concurrido y brillante. Además de 
los ministros y altos funcionarios, han asistido 
comisiones de los Cuerpos colegisladores, de la 
magistratura, universidad etc., etc., y gran 
número de personas distinguidas. 

Los ministros, que desde anteayer se encon­
traban en el sitio para celebrar el Consejo presi­
dido por S. M., han regresado ayer á Madrid. 

Ayer noche solo comieron con S. M. la Rei­
na en Aranjuez SS. AA. RR. los duques de 
Montpensier, los ministros de la Corona y los 
jefes de palacio. 

El duque de Brabante llegó á Madrid anoche 
á las nueve y cuarenta minutos, en el tren or­
dinario de la línea de Zaragoza. Para recibirle 
llegaron ayer tarde á Madrid S. A. R. el duque 
de Montpensier y el ministro de la Guerra, se­
ñor Concha. Los duques de Brabante y de 
Montpensier se trasladarán hoy al real sitio de 
Aranjuez, á donde el duque de Brabante hallará 
dispuesta para su residencia, por órden de S. M. 
la Reina, la casa antes llamada del Atahud, y 
hoy del Principe D . Alfonso. 

I 
Ignoramos el fundamento con que la Crónica í 

de Ambos Mundos publica anoche un despacho \ 
telegráfico, que nos da una gravá noticia, la | 
de hallarse preso en la Habana el almirante 1 
norte-americano Wilkes, á consecuencia, al pa- j 
recer, de un combale habido entre el buque • 

Tenemos noticias satisfactorias de la costa de 
Africa. La insurrección en Casa-Blanca, que 
asolaba hace cuatro meses aquellas comarcas, 
ha terminado completamente, gracias á la in­
tervención eficacísima de los cónsules de Espa­
ña, Inglaterra y Portugal. 

Dícese que el banquete que tenia dispuesto 
el opulento banquero Sr. Salamanca para el 
miércoles, en su posesión de Vista-Alegre, ha 
sido diferido para el lunes de la semana pró­
xima. 

Para la comisión que ha de informar sobre el 
proyecto de ley que propone la prorogacion del 
ferro-carril de Pamplona hasta la frontera de 
Francia y hasta un puerto del Océano, han sido 
nombrados ayer tarde por las secciones del Con­
greso los Sres. Madoz, Ibarrola, Valero y Soto, 
Ugarte, Pérez Caballero, Sagasta y Ballesteros 
(D. Mariano.) 

Para la comisión qua ha de informar sobre el 
proyecto que propone la concesión de un ferro­

carril de Baides á Cartejon, han sido nombra­
dos los Sres. Vídarte, Barbadillo, Zorrilla (don 
Ramón), Nuñez de Prado, Carrlquíri, Sagasta 
y Modet. 

P o r real órden de 11 del actual se ha au to r i za ­
do á los señores marqués de Verdier y D . M a n u e l 
Mora del R incón, ingen iero aquel , y este abogado 
y p rop ie ta r io , para hacer los estudios de nna v ia 
férrea de M a d r i d á Ta lavera , conforme á la ley 
general de fer ro car r i les . 

Los pueblos de la r ica y abundante Sagra oi rán 
pronto el s i lb ido de las locomotoras, y verán c r u ­
zar esa t i e r ra , cuyos t r igos son de los mejores de 
España. 

Se asegura que el actual señor obispo de B a d a ­
joz pasará decididamente á ocupar la si l la de B a r ­
celona. 

De un momento á o t ro , quizás en esta misma 
semana, saldrá para su destino el Sr . D. Emi l i o 
Sancho, nombrado min is t ro plenipotenciar io da 
España en Constant inopla. 

E l domingo 12 hubo una fiesta magníf ica en R o ­
ma, en celebr idad de on suceso notable ocur r ido 
en dia de i gua l fecha años anteriores. Consistía 
este en que durante la ceremonia de la consagra­
ción de una nueva ig les ia , ceremonia á que asistía 
el Pont í f i ce hubo un accidente por el cual sal ieron 
heridos todos que acompañaban á Su San t idad , 
quedando Pío I X i leso. Á pesar do las p roh ib i c io ­
nes del comité revo luc ionar io , en todas las casas 
pusieron i luminación, y la muchedumbre l leñaba 
todas las calles y plazas. 

En la Bolsa de h o y quedaba el consol idado á 
52-15 , publ icado; 52-25 d . , no pub l icado. 

E l d i fer ido á 48-45, publ icado; á plazo, 48-45 c. 
fin cor. v o l . ; 48-75 y 50 fin próx, v o l . 

L a deuda del personal , á 23.90. no publ icado; á 
plazo, 23 90 fio cor. v o l . 

ULTIMA HORA. 
S E N A D O . 

Sesión del dia 28 de Abril de 1863. 

Ab ier ta á las dos y media, leyóse y fué a p r o b a ­
d a el acta de la anter ior . 

Se dió cuenta de varias comunicaciones de poca 
importancia. Se leyeron ^arios nombramientos de 
presidentes y vicepresidentes de sección. So apro­
baron a lgunos dictámenes de las comisiones de 
montes y de fe r ro-car r i les . 

E l señor secretario Cantero leyó el d ic támen de 
la jun ta inspectora de la Deuda públ ica, y acto 
continuo se entró en la órden del d ia . E l mismo 
secretario leyó el proyecto de ley enviado por el 
Constreso para autor izar al gobierno á cobrar los 
impuestos. Se leyó ot ro proyecto de ley sobre a m ­
pl iación de créditos á las carreteras, y aprobada 
sin discusión, pasóse á o t ro asunto. Se leyó una 
autor ización a l gobierno sobre reforma de tar i fas 
de peajes y trasportes de mercancías por los f e r ­
ro -ca r r i l es . Presentada una adición al a r t . 2 . ° , 
fué aprobado con la adic ión. Todos los demás f u e ­
ron aprobados igua lmente . Se aprobó la pensión 
acordada ya por el Congreso á la señora madre y 
hermanas del Sr. Pastor D iaz ; este proyecto do 
ley fué apoyado por el señor marqués de Mo l ins y 
por el Sr. Ma ta y A l ó s . 

C O N G R E S O . 

Sesión del dia 28 de Abril de 1863. 

Ab ie r ta á las tres y media bajo la presidencia 
del Sr. López Bal lesteros, se aprueba el acta de la 
anter ior . 

Los señores marqués de San Cárlos y Madoz 
apoyan brevemente dos proposiciones de ley sobre 
construcción de vias férreas. 

CRÓNICA GENERAL. 
H a llegado á nuestra noticia que en el cuarto que 

habi taba en el real palaeio y en que fal leció la 
Excma. señora doña Anton ia Angu iano de Ma la ts , 
azafata de S. M . la Re ina, se ha cometido nn hur to 
considerable de a lhajas. No dudamos del celo que 
dist ingue al Excmo. señor gobernador c i v i l de 
esta prov inc ia , y que por lo tanto se pract icarán 
cuantas di l igencias sean necesarias al descubr i ­
miento de los culpables y de los efectos sustraídos, 
poniendo en juego todos los medios de que dis­
pone la pol icía, que tan act ivamente secunda el 
Sr. Briones. 

E l domingo por la tarde fueron conducidos i la 
úl t ima morada los restos mortales de la madre de 
nuestro quer ido amigo el Sr. D . Cárlos R u b i o , 
redactor de L a Iberia, siendo presidido e l duelo 
por el Sr. D. Salustiano de Olózaga. G ran n ú m e ­
ro de hombres polí t icos y l i terar ios, pertenecien­
tes al Par lamento , la prensa y la bella l i t e ra tu ra , 
formaban el cortejo fúnebre, mostrando así la g ran 
estima en que tienen al apreciable escri tor Sr . R u ­
bio, y la mucha parte que t r tnan en so sent imien­
to por tan i r reparable pérdida, sabiendo las n o ­
bles cualidades que como modelo de hi jos tenia 
nuestro amigo, el cual refundía todos los goces 
domésticos en el car iño de tan buena madre . 

E l jueves próximo, 30, tendrá lugar un concierto 
vocal é instrumental en el salón grande del C o n ­
servator io por los acreditados músicos señores 
Compta y Casella. Hé aquí el p r o g r a m a : 

PRIMERA. PARTE. 

I.0 Sinfonía á grande orquesta de la ópera 
Zampa, de l maestro H e r o l d . 

2. ° Concierto para piano, por el Sr. Compta, 
con acompañamiento de orquesta.—Primer t iempo, 
marcha y a l legro final, de Weber . 

3. ° \Mcdre mía! terzett ino di camera, por las 
señoritas Aguado , Velasco y el Sr. Barceni ; de 
Campana. 

4. ° Morceau de «alón para v io loncel lo, por el se­
ñor Casella. 

5.8 Duet to del Assedio di Calais, por las señor i ­
tas doña Mar iana Aguado y doña Arsenia Ve las ­
en, de Don ize t t i . 

6.° Duet to de Rossini (mira la bianca luna) pa ­
ra v io l in y v io loncel lo, por los Sres. Fourn ie r y 
Casella, con acompañamiento de piano y ó rgano, 
de S ivo r i Se l igman. 

SEGUNDA PARTE. 

I.0 Sinfonía á grande orquesta de la ópera el 
Dominó negro, de Aube r , 

* 2.° Serenata y a legro para piano, por el señor 
C o m p t a , con acompañamiento de o rques ta , de 
Mendelsshon. 

3. ° Gran scena ed aria ne l la ópera Luisa Mi-
ller por el Sr A z u l a , de Verd i . 

4 . ° T r i o en do menor (op. 1.*), por los señorea 
Compta, Fournier y Casella. Pr imer t iempo, va r ia ­
ciones y final, de Beethoven. 
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5. ° Dao de la ópera II Trovatore, por la seño­
r i ta Agnado y el Sr, Barceni , de V e r d i . 

6 . ° Fantas í ' sobre motivos raso-escocés por el 
Sr. Casel la, de Fracckome. 

7. ° Movimiento perpétuo, por el Sr. Compta , de 
W e b e r . 

Creemos que los aficionados á la música pasa­
rán una noche agradable oyendo á los acreditados 
ar t is tas que han de tomar parte en esta fiesta m u -
l i c a l . 

E l viernet último fe estrenó en la Zarzuela una del 
Sr. P i n a , con el t i tu lo de Influencias polilicas, que no 
desagradó, antes bien se aplaudió en varias esce­
nas a las Sras. Iz tur iz y Bardan y á Caltañazor y 
Arder íos , que in terpre taron bien sns papeles. 

Hemos recibido el primer cuaderno de la obra que 
el S r . García Ruiz, d i rector de nuestro apreciable 
eolesta E l Pueblo, está publ icando, bajo el epígrafe 
de Dios y el hombre. Recomendamos á nuestros lec­
tores esta obra , de que nos ocuparemos en ot ra 
ocasión con la extensión que merece. 

Como muestra acaba de preséntame» el grabador 
en dulce D. Cami lo A labern varios pl iegos de pa -
peí fino de car tas, en los cuales ha impreso en 
t rasparente , con la mayor l impieza, p r o n t i t u d , y 
en diversos caracteres de le t ra , cuantos nombres 
prop ios se le han exig ido; por lo que desde boy 
y a las gentes del mnado elegante, además de los 
inf in i tos objetos con que adornan sus escr i tor ios, 
pneden hacerlo COD el nuevo, l lamado por su i n ­
ven to r papel personal. Recomendamos con mucho 
gusto al públ ico el uso del nuevo pape l , tanto por 
•o novedad y elegancia como por su bara tura , y 
po r servir también en ciertos casos hasta como do­
cumento de g i r o , etc. 

If ochei patada* te presentó por primera vez en el 
coliseo de Novedades la pr imera bai lar ina doña 
V icenta Robles, jóven de diez y seis años que p o ­
see br i l lantes cualidades coreográficas. E l públ ico 
ap laud ió repet idas veces á la simpát ica art ista en 
los dif ic i l ís imos pasos que ejecutó con pasmosa 
l impieza y e legancia. 

Fel ic i tamos cordialmente á la empresa por tan 
no tab le adqu is ic ión . 

Con el titulo de Todoi somos iguales, está publi -
cando el empresar io del acreditado periódico de 
l i t e ra tu ra E l Midrileño ana novela o r ig ina l de 
D. T imoteo A l t a ro , conocido por sns composicio • 
oes poéticas y sus traducciones del hebreo. Esta 
obra es de costumbres sociales: t rata de las com­
pañías de ladrones que se abr igan en la capi ta l de 
España; del bel lo sexo prost tuido por la miser ia 
ó por su i nmora l i dad , debida á la pr imera, ta l vez 
d i f íc i l seducción de un hombre que se val ió para 
e l lo de una palabra de mat r imon io ; y ú l t i m a m e n ­
te , d i r ige sus t i ros á la nobleza de nacimiento, i n ­
tentando probar que cuanto más se aumenta su 
an t i güedad , más se va debi l i tando su g l o r i a , c o ­
mo se debi l i ta el parentesco conforme e l indiv iduo 
t e a le ja de l t ronco . 

Se ba repartido un número del Semanario Universal, 
que contiene los artículos y grabados siguientes: 

Articulas. Romancero español contemporáneo. 
—Aven ta ras del hombre go rdo , por A . S a l a . — E l 
filósofo y la hechicera, por Gogo l .—Los Peales de 
H a a r , por Raf fenel .—Estudios morales: la c a r i ­
d a d , por Be r t r án .—Ta fve l y Ave l i na : balada sue­
ca.—A la memor ia de A le jand r i na , por el conde 
de F a b r a q u e r . — L a expedición española al Pac í f i ­
co .—Bib l iogra f ía . 

Grabados. E l sueño de v ino del R h i o . — L a c a ­
l l e de los judíos en F r a n c f o r t . — E l enano de la c a ­
l le Postas .—En H a m b u r g o . — L o s Peales de H a a r 
en el A f r i ca occ iden ta l .—La car idad. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

CORRESPONDESCIA PARTICULAR DE E l HeinO. 

Granada 24 de A b r i l . 

«Ayer se v ió en la audiencia la causa de los p r o ­
testantes A l h a m a , Matamoros y T r i g o , célebre 
por la parte que en el la han tomado sus corre l ig io­
narios ingleses y alemanes, y por haber arrancado 
de sus ocupaciones domésticas á 36,000 damas 
francesas, para sol ici tar a S. M . la Reina catól ica 
el perdón de los acusados. 

L a concurrencia era numerosa, notándose en 
ella muchos ingleses de los que vienen frecuente­
mente á admi rar nuestros magníficos monumentos 
artísticos é histór icos. 

E l defensor de A l h a m a y Matamoros se exce­
dió hasta el extremo de ser desconocido por el r e ­
gente que presidia el t r i buna l . E l de T r i g o estaba 
haciendo inmensos esfuerzos para probar que la 
re l ig ión que profesa su cl iente es la misma que la 
que profesan la general idad de los españoles, cuan­
do este se encargó de desment i r lo , declarando en 
presencia del audi tor io que era protestante. 

Concluida la v is ta , Matamoros solicitó hab la r , y 
habiéndosele concedido, di jo una porción de cosas 
que no quiero re fer i r , pero que demuestran so pro­
caz insolencia y el a l to desprecio con que mi ra la 
re l ig ión de sus padres, la re l ig ión que ha vendido 
por algunas monedas de o ro , por ana miserable 
popu la r idad . 

E l púb l i co , que asistía t ranqu i lo y respetuoso al 
acto, oyó con risibles maestras de indignación la 
única confesión del nuevo apóstol de esas d o c t r i ­
nas condenadas por el país entero. 

A la sal ida del t r i b u n a l , los ingleses saludaban 
afectoosameote á los acusados, a l paso que el i n ­
menso gentío que babia asistido á la vista los m i ­
raba con desdeñoso desprecio. 

Hoy es objeto de todas las conversaciones el s u ­
ceso de ayer , y no hay una persona sensata que no 
se doela de que en medio de nn pueblo catól ico 
aparezcan esos miserables, que, en su loca presun­
c ión , creen l levar muy adelante su prosel i t ismo, 
porque están ayudados por la sociedad bíbl ica, que 
pone á su disposición a lgunas guineas inglesas. 

E l gabinete Miraf lores tiene en so favor la op i ­
nión públ ica de este país, no obstante los t rabajos 
de los v icalvar is tas, que hacen cuanto pueden por 
desacreditará.» 

— N o s escriben de Granada con fecha del 25: 
«Acabamos de recib i r ana grat ís ima nueva, que 

ha de l levar Ja a legr ía al corazón de todo el que 
sienta l a t i r su a lma por esta hasta ahora desventu­
rada prov inc ia . El Congreso de d ipotados, en se­
sión del dia 2 2 , ha aprobado sin discusión «1 
proyecto de ley var iando el trazado de nuestra l í ­
nea fé r rea , para que en lugar de empalmar en un 
punto de la línea de Malaga á Córdoba, vayamos 
d i rectamente á Ma laga por Velez. Esto var ía las 
condiciones de nuestra v ia , acreciendo su i m p o r ­
tancia hasta nn panto incalculable. 

Esta mejora inmensa, cuyo pensamiento se debe 
a l deseo incansable del Exemo. Sr D. José de S a ­
lamanca por sacar á esta prov inc ia de l estado de 

marasmo en que se hal laba, será nn nuevo mot ivo t 
de g ra t i t ud que abr igará la provincia hácia el g e ­
neroso banquero, y hácia todos los que d i rec ta ó 
indirectamente toman parte en la regeneración de 
este país, tan noble como desgraciado.» 

Málaga 24 .—El t iempo cont inúa var io , y no se 
puede asegurar si l loverá más ó si se habrá r e t i r a ­
do la l luv ia de l todo. Las nubes no dejan de p r e ­
sentarse, y la temperatura es fresca. No estaria de 
más que l loviese siquiera dos ó tres dias. 

—Hemos recibido noticias do Sevi l la , en que nos 
manif iestan el br i l lante estado de la exposición de 
pinturas que en la actual idad se celebra en la Aca­
demia de bellas artes de aquel la cap i ta l . L a escue­
la sevi l lana, d igna heredera de los Mor i l l os y V e -
lazquez, hace adelantos como los que en el la p u e ­
den apreciarse constantemente. Hé aquí nn extrac­
to de los cuadros de que consta: 

No emit iremos ju ic io alguno sobre el mér i to r e ­
la t ivo de los cuadros debidos á la j uven tud que 
acude á perfeccionarse en aquellas aulas. E l p ú ­
bl ico, el mejor y mas respetable j u rado , porque 
aprecia con su imparc ia l conciencia, ha podido 
j uzga r ante aquellos lienzos, productos del t a ­
lento. Tóca le , pues, á él escr ibir su inapelable 
f a l l o . 

L a clase de color ido y composic ión, á cargo de 
su profesor e l Sr. D. Eduardo Cano, ha presen­
tado los cuadros siguientes: 

1. D. Juan de P i ñ e r a . — ü n cuadro represen­
tando una jóven ante un tocador y colo-íándose 
una flor en sus cabellos. Este cuadro ha sido a d ­
q u i r i d o por el Casino sevi l lano. 

2 . I d e m . — O t r o , estudio de un ga l l o . 
3. I d e m . — U n estudio de paños. 
4 . I d e m . — U n a bacanal. 
5. D. Rafael Espejo.—Cuatro paisitos. ( V e n ­

d idos) . # 
6. I d e m . — U n estudio del n a t u r a l . 
7. I dem.—Ot ro i d . de paños. 
8. Idem.—Un coadro que representa e l estudio 

d e l art ista Yelazquez, con el M u l a t o p in tado . 
9. D. Francisco Pera l ta .—Cinco cuadros; los 

más son estadios, entre ellos uno que representa 
a l G io t to . (Vendido.) 

10. D . L u i s Jiménez.—Seis cuadros, de los que 
uno representa dos hi jas y un sacerdote con tem­
plando el cadáver de su madre. (Dos han sido v e n ­
didos.) 

1 1 . D . José Jiménez.—Siete Idem. (Uno v e n d i ­
do) . Uno representa el in ter ior de una posada. 
O t r o , v is i ta á una enferma por una señora de la 
Sociedad domic i l i a r i a , y varios boceti tos. 

12. D . Francisco de Vega .—Ot ro Idem ( v e n d i ­
do) , dos bocetos, un estudio de paños, nnacabec i ta , 
y la muerte de Santa Ceci l ia . 

13. D. José Chaves.—Cinco cuadros. 
14. D . Manuel Ve lez .—Cuat ro idem (uno v e n ­

d ido) , entre ellos uno que representa á G i l B las y 
Ro lando . 

15. D . Rosendo Fernandez —Quince cuadros de 
estudios, copias y or ig inales. (Tres vendidos.) 

16. D. Fernando D í a z . - D o c e idem, de es tu ­
dios, or ig inales y copias. (Tres vendidos.) 

De la clase de paisaje, á cargo de D . Manue l 
B a r r e n , hay los siguientes: 

17. D. Federico Eder .—Cuat ro cuadros , que 
representa uno una carreta que viene de la r o m e ­
ría del Rocío, y o t ro de bueyes en el abrevadero. 

18 D. Manue l A r a g ó n y Romero.—Dos v istas, 
una de Sev i l l a . 

19. D . Rafael Reyes.—Un cuadro representan­
do unas vacas. 

20. D. Francisco García Romero.—Una vista 
de Sev i l la . 

De los profesores de dicha academia solo han 
presentado los señores siguientes: 

2 1 . D. Anton io Mensaqoe.—Tres f ru teros. 
22. D. José Ro ldan.—Ocho fruteros y otros 

cuadros de otro género. 
23. D. Francisco Bejarano.—Un cuadro o r i g i ­

nal representando noa Piedad. 
24. D . Manuel C. B e j a r a n o . - C u a t r o i d . , r e ­

presentando uno la cofradía de Monserra t , adqu i ­
r ido por S. M . la Reina, y otros dos por los socios 
del Casino. 

25. D . Manuel de la Cuadra y Estevez.—Un 
cuadro que representa á Santa Teresa. 

26. D . Francisco T r i s t a n . — U n San Pedro . 
27. D. Rafael Bejarano.—Cuatro dibujos á la 

p luma, imi tación del ant iguo; dos de el los han s í -
do adquir idos por D. Federico Rubio . 

T a l es, pues, el número de las obras que la m u l ­
t i tud ha analizado en la exposición ac tua l , único 
recurso que queda á los art istas en medio de la 
decadencia que se lamenta. Así obra el estímulo y 
«e alcanza al mónos a l gún produc to . Fuera de 
esos públ icos certámenes, nada ha l la e l a r t i s ta . 

SECCION RELIGIOSA. 
SAHTO DI MAÑANA. San Pedro de Ferona, má r ­

t i r . 
FUNCIONES DS IGLISLA. Cuarenta horas en la de 

monjas de Santa Catal ina de Sena. A las diez h a ­
brá misa cantada, y por la tarde vísperas á su t i ­
tu la r y reserva. 

Por la noche habrá ejercicios en San Ignac io , 
I ta l ianos, M o n s e r r a t , ora tor ios y bóveda de San 
Ginés. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cottxacton del dia 27 de Abril de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Tí tu los del 3 por 100 consol idado, pub l icado, 52 
45 y 50; á p lazo, 52-75 fin próx. ó á v o l . 

Idem del 3 por 100 d i f e r i d o , no pub l icado, 
48 40. 

Deuda amort izable de pr imera clase, no p u b l i ­
cado, 38 25 d . 

Idem de segunda i d . , no publ icado, 23 p. 
Deuda del personal , no publ icado, 24 p.; á pía 

zo, 24 fin cor. v o l . , y 24-20 fin próx. v o l . 
Obl igaciones municipales a l po r tador , de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anua l , no publ icado, 
93-20 d . 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l 
de 1850, de á 4,000 r s . , 6 por 100 a n u a l , no pub l i 
cado, 97-25 p. 

Idem de á 2,000 r s . , no pub l icado, 97-50 p. 
I d e m de 1.° de Jun io de 1851, de á 2,000 r s . , 

no publ icado, 101-50. 
I dem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 r s . , 

no publ icado, par . 
I d e m de 1.° de Ja l l o de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publ icado, 98. 
Idem de obras públ icas ds 1.° de J u l i o de 1858, 

publ icado, 98. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 r s . , 8 por 

100 anua l , no pub l icado, 112-25. 
Obl igaciones de l Estado para subvenciones de fer­

ro -car r i l es , publ icado, 97-90 d . 
Acciones de l Banco de España , no pub l icado, 

218-50 d . 

Idem de la sociedad española tno^ 
t r i a l , no publ icado, 2.700 d . ^ U i . ^ 

Idem de la compañía de los ferro 
dr id á Zaragoza y A l i can te , no pubS121 ^ M. 

Obl igaciones de la compañía de U '2 SOT* 
á Zaragoza y A l i can te , con interés H le d 
reembolsables por sorteos, i d . i oio ü P0» H-

Idem hipotecar ias del de Isabel IT 

bolsablea por sorteos, á 137 1/4 ̂ 0 r 
10,400. 

CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-15 
Par is á 8 dias v i s ta , 5 - 2 i d , ' 

ESPECTACULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho v 

noche .—La alegría A' 
de los trece.—Baile 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho v moj;» J 
c h e . - i í o r e í o . 1 ^ ^ ^ X x ^ 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho v 
la noche.—t/n dta en el gran mundo l ^ ^ k 
tres actos.—i?f» ía cara esfá {a edad' n i P ^ * ' 
acto. ' p Za «t C 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho v 
la noche .—La escala de la vida. * 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho v 
la noche — A beneficio del pr imer actor H ^ ^ 1 ' 
cómico D. José Albalat .—ÍVo siempre lo ¡ ^ 
bueno, pieza en un acto .—Lo ülmoneda dw w • 
comedia de magia en tres actos y un prólogo 

PÜHTOB D E SÜSCRICIOS, 
MADRID: Of ic inas de este periódico 

Preciados, n ú m . 57, piso ba jo ; on hu l i L • 
Bail ly-Bail l iere, ca l l e de l Prineine- P.;*E<III,CÍ 
Pasage de M a t h e n ; Moya y Plaza, cárrfiS:' 
Moro , Puer ta de l S o l . ' S,T 

PROVIHCIAS: E n todas las l ibrer ías y admi 
«iones do cor reos . ^ m b u 

DITRAMAR: Santta^o de Cuba, D. JaanLan 
—Manila, Sres. Ranuy y Girandier Gran r '"' 
r í a , 0 . A m a r a n t o M a r t i n e a de Escobar J p n3, 
Ri¿o D. I g n a c i o Guaseo . 

EXTBAUJERO : Par ts , M r , L i f f i t o Bullier „ p 
pañ is , 20, rúa de l a B a n q u e . - M r . Leiolitet v ' 
t r a D a m a des V i c t o i r e s , — L d n d m Mr Th 
Cather ine s t ree t .—Gt6ra / ía r , D. ManDíí R B?1'' 
—Lisboa, D ia r io doa P o b r e s . 1 nk-

QOHDICIONEa D E L A SCSCBICIOl 

Mes. 

3 i d . 

6 i d . 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs . 

32 

60 

Comi-
•iona-

dos. 

14 rs . 

36 

70 

PROVIiíCIAS. 

Metáli-
eo ó 11-
branzas 

14 rs. 

36 

70 

Comi-
•iona-

doi. 

15 rs, 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

B 
3 pg. 

6 

U -
TRAI* 
mo, 

E d i t o r responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madr i d , 1863.—Imp, de M. Te l lo , Preciados, íü, 

¡ ¡ U N R E M E D I O P A R A L O S D O L I E N T E S ! ! 
UNGÜENTO H O L L O W A Y . 

Con ía posesión de este remedio todo indiv iduo pueda ser el cirojano de su fami l ia . Si la esposa ó los 
niños se ven aleados de erupciones cutáneas, úlceras, tumore?, inOamacioues, infartacions de las g lán ­
dulas, am? is í como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüento que la 
abo de poco tiempo estirpa rai ieaimente la eausa del mal . 

FISTULAS HEMORROIDES. 
wUras que este ungüento ha veriñeado en casos de ulceras inveteradas y que hablan resistido á la 

plicacion de todo otro medicamento asi como de hemorroides y fístulas no tienen número y son tan no-
orias en todos los paises del mundo, que n ingún esfuerzo podría ser suficiente para dar una idea de su 
nmensa cantidad n i de la diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que este ungüento 
00 ha sido nunca aplicado sin obtener una curación inmediata y radical. 

MAGNIFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales como llagas en la cabeza , manchas 

3n la p ie l , lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cuUneas, se curan prontamente por 
el uso de este ungüento. Cuanao se trata de enfermedades del hígado, debe frotarse abundantemente eoc 
«sie remedio el vientre en su lado derecho. 

El ungüento Holloway es ehcacísimo muy especialmente para las siguientes enfermedades 
B u l t u s , 
Calambres, 
i allos. 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades del cütfs. 

Enfermedades del hígado, 
— de las articulaciones. 

Erupciones escorbúticas, 
Fístulas, 
Frialdad ó falta de calor 

en las estremida des, 

Inflamaciones internas Males de ta ojos. 
y esternas, 

Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 

de los pechos, 

Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútridas 
T m a , 
Ulceras en la boca. 

Este ungüento es elaborado bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada bote va acompa­
ñado de una instrucción impresa en español, que esplíca el modo de hacer us i de él. 

Se vende en el establecimiento general del protesor Hol loway, 244, Stran Lóndres. En Madrid enla 
principales boticas. En las provincias, en todas las boticas y droguerías de mas importancia. 

Los oerecd s o venta son -7 , i l S 7 28 rs . cada bote con proporción á su tamaño 537 

de las mensagerias imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 66 HOKAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
R E B A J A DE 2 5 POR 1 0 0 EN L O S P R E C I O S DE P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella per Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

CoBíignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­
c ia , Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

Caae tiUGG, <¡allt CasUnlúme, i , Paris, i/eucum honorablí 

m m R D M 
i B A C A L L A O ¿c 

w CHtn le* l i m i m s t » OS Pí^¿. USUI 
linooN» UCIWOLMU i URrinus, nL"*. 

UM0 m ta Acaú&Ain tU Mutieimi 4t PmrH, 
ti ti tí* tÜciOHtrrl 1«&», 

[ utttarul ! ; ( . < • • , «j, tiene r«l»r. 
2* Su « Í Í ÍH o» dale* y mt i» menor 

I acrilad^ 
3* aa Hor m <te pescado fresco ; 
4* l.o» a m U i dtl ttrmrrcxo no ^enca 

l.>or k> la¡;io color . w u r o , olor iltsagraila-
; bie. tabor acr» y acido, sino perqué MULB 
I LOC! prcr -üscoj , 6 prurlecen de h í ^ i c - i 

ipúios. • 

H O G G 
THHiS lü LAS iiUJOCLiS, HLfilDU »K LOS IIÜOS i 

lU&I i ILlüCiS, DlitILI&ms, STC. 
Metratt* dtí informe de a . C c e a — i , 
át I M trwfc^oj qtámicot en (e FmeuUad át 

tíédieOta de París: 
• Q A*el«e e«Ior 4 « Hegg c o a - I 

tieae c&ei doble de principios actiTos que 
to* acdie» de hígado de bac alao oocuro* del 
eoniercio, y no Uene cingvoo de sui lacon-
Teniertea de olor y de sabor. • 

Ko »e rrmíe mis qus «n íraieoi j BKVUM ¡ 
frasco* triaiie.niie* (tti tsmak, 5» j JO rtO 
eoTo modele «a atSJnsto. 
K K u A l o » « e b r r e l AreSte d e hl<«d« 

< wwjhrwffc » ¡i . , r.t \a s^aa «Je! aatrr. 
Precios en Paris, 8 y 4 francos el frasco. 
Ventas en Madrid, por menor: Calderón, Príncipe, 13; botica de la plazuela del Aneel' 7- Ulzurrnn 

BaiYionnevo. l í . Alicante, Soler; Albacete, González; Barcelona, Martí- l o m a - p S P á ^ i ^ 
Cádiz, Tacemet ; Córdoba, Raja; Cartagena, Cort ina; Badajoz, O r ' d o ñ e ^ S a i ' ü l u ^ n 
Gerona, Garnga; Jaén, Alba; Pamplona, Landa, Sevilla, Troano; W i a , A r e Í l ^ 

i , • " - - • '-• ¡ . - — — L ^ - T^í f'f'f T i l ' ' — 

U F E B M O & D E S SEGBEBS 
CURA&A9 P n O N T A Y R A D I C A L M E N T E CON E L 

VINO D E Z A R Z A P A R R I L L A v LOS B O L O S D E A R M E N I A 
D E L 

D O C T O R C H . A L B E E T , 
D E 

P A R I S 
Medico de la Faeultad de Pont, prvfetor de Medicina. Farmacia y Botánica, ex-farmacéutico dt 

los hospitales de Pan*, agraciado con r a n o * medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
Los B O E i O S del Dr. C u . A l i R E D l T ( 

pronta y radicalmente las Gonorreas, aun 
las mas rebeldes é tnveteradoí, — Obran 
con la misma eficacia para U curación de las 
Flores Blancas y Ias<Opilaciones de las 
muieres. 

EL T I N O un afamado del Dr. Car. A L B E R T lo 
prescriben los médicos nía s afamados cot lo el Oepurat3v6 
por escelencia para c urar las Enf erni< dlades secretas 
mas inveteradas. las Ulceras, O e r f Escró fu las , 
G r a n o s y todas las acrimonias de la sani(ie y de los bumores. 

EL TBATAMIEWTO del Doctor Ce. A L B E R T , elevado á Ja altura de los progresos de ia 
ciencia, S3 tialla exento de mercurn, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sm que molesto en nada al enfermo-; muy poco costoso y pueda 
seguirse en todos los climas y estac ones . su superioridad y eficacia están justificadas por tretnío 
artos de un éxito hsongero — (Yéanu las instrucciones que acompañan.) 

B E P O S I T O s e n e v a ü e n P a r i s , r u c H B o n t o r s u e i S , 3 9 
Y en las mejores Eot-lcas y Droguerías de Francia y e l Estranjero 

Q l m l r i d , J . SI.MO.\, v. C U D I IUIV -• A l i c a n t e , S O L E B Z ESTRUCI I . —• n a n - e i o i i e . MSMM rvv ts 
ALtJAMmo J I I R L ; . —ií'i!«t£\,TM:<-n:v«:T.—SSaacga,PAULO I -KOLOXCO.—Sut i l í lmJt ' : . coiit \ >. 

n nmm 
S O C I E D A D D E S E G U R O S M U T U O S S O B R E L A V I D A 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Sr. D. José Magaz, diputada á Córtes, propietario y 

oficial del ministerio d * Hacienda. 
Sr. D. Fermín de La Fuente y Apecechea, propie­

tario é iodividuo del Real Consejo de Agr icu l tu­
ra , Industria y Gcmerco. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna, grande de Es­
paña de primera clase, gent i lhombre de S. M. y 
propietario. 

Sr. D. Manuel Quintana, comerciante. 
Sr. D. José Hermenegildo de Am i ro l a , abogad© y 

propietario.—Vocal secretario. 

Eicmo. Sr. Duque de Abrantcs, grande de España y 
senador.—Presidente, 

Eicmo. Sr. Cnnde de Isla Fernandez, senadoi*. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martin García de Loygor r i , propietario y 

brigadier de ejérc i to. 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, propietario. 
Excmo. señor marqués de Monreal y de Santiago, 

griinde de España de prime; a clase, gen t i l ­
hombre de S. M. propietario ymariscal de campo 

Director general, Excmo. é l imo . Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director a ijun»o, Sr. D. Miguel de Or ive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de ahorros. 

, u » , e P0' obJeto hacer productivas las economias de las familias, por medio üel interés compuesto 
y ía nerencia raútua. 

Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13 ,18 , 23 y 28 años 

Mscr¡don¿nefiC,t,SSOnpr0p0rCÍOnaleS á la edad de l0S ase8urad03 Y álainiPortAncia 'y duración de las 
Ha reunido en ios diez años que lleva de existencia, 80,200 asociados. 
j-os capitales suscritos en igual período ascienden á 339 millones de reales, 

de r i e í g o ? ^ 0 8 de l0S imPoueI1,es se invierten en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda clase 

do (inEiLCOnsÍderable Búrn5r0 ^ s ^ . ' t o r e * que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verif ica-
suma, ni C?ATR5 u111"108*008' «^volviendo á los sobrevmentes los capitales impuestos, aumentados con al 
^ ia« Í I® Uc,das Por el i^erés compuesto por las herencias Je lossócios fallecidos y por los beneficios 
la dispensa*13 cadueddaá'Just'ílcan la bondad de h i n s 1 ' 1 ^ » " Y «1 favor siempre creciente que el público 

nn í̂Ja.c?ír,Pañia anónima de Seguros titulada U U s m , que entre otros erandes elementos de vida aosó 
^ papila'Sodalde T R E l P í T A Y D O S M L L O IVES D E R E A L E S , se ha constituido, en gerente d 
AI J^111 DE u s f*ií1LIAS. ofreciendo una administración üja,segura y responsable por larc» que se 
ei Periodo de las imposiciones. D ^ 

/ P"Wica el día Ib de cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectóse 
Jr!lt0' Wonnes sesolkiten en Maílrid en la Dirección general, calle de Fuencarra l , núm-
ro ~>y en provincias en casa de los comisionadosde la compañía. R. 

BALSAMICO DE 
H O U D B I N E 

farmacéutico en Amiens (Francia). 
Prescrito por las celebridades médicas para 

combatir la tos, romadizo y demás enfeimedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 f rs. 25.-España 

14 re les. 
Depósito: Madrid, Calderón, Príncipe, 13; Es 

colar, plaza del Angel, 7.—Provincias, los de­
positarios de la Esposicion Estranjera, calle Mi 
yor, núm 10. (A. 196^) 

F R A I S A L I A 
DE GHARDIN J", DS PAÉUS. 

Et el mayor progreso .que le ha hecho en la fabri­
cación del Jabón; no hay en la naturaleza una iuf-
tancta mas favorable al cutis que la Presa, base de 
su composición, para darle hermosura tuavldsd, 
blancura, y un perfume esquisito. 

TCKK la perfumería fina de CHARDIH Jeune, át 
^baila en Madrid. ¿spostetoN utranjtra, cali* 
10, á precios muy equitativos. 

SEGUNDA EDICION COR-
regida y aumentada de las Obras poéticas de D. Ma­
riano Roca de Togores, marqués de Molins.—ün 
orno en 8.° prolongado, de nas de 600 páginas de 

impresión esmerada y buon papel, con el retrato de 
autor, 

Se espende este l ibro en Madrid á 38 rs . , encua­
dernado, en ia administración, imprenta de Tejado, 
editor, eaüe deLeganitos, núm. 47; v en las libra­
rías de Aguado y de Olamendi, calle de Poniejos;l 
López, calle del Cármen; de ia viudaé hijos deS«D 
chez; calle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje «je 
Matheu; de San Mart in, calle de la Victor ia, y d8 
Bail ly-Bail l iere. calle del Principe. 

Además contiene los dramas Doña María de Mo­
lina y L a espada de un caballero. Precede al p0." 
mero de los dramas expresados un juicio crítica me • 
dito) que de él hizo el Sr. D. Juan Donoso Cortes, y 
al segundo un prólogo histórico y una carta m i s i ^ 
en verso; y tanto el uno como el otro drama se pu­
blican con mul t i tud de notas históricas é mte-
esantes, incluyendo listade los señores suscritorí» 

Contiene un prólogo del Sr. D, J«ian Eugenio 
Hartzenbusch, juicio crít ico de estas obras, y uo* 
colección de poesías lír icas, en're las cual«s ugura 
nna carta dirigida al autor porlos señores Hartzeu-
busch. Bretón de los Herreros, Vega, Fernanciez, 
Guerra, Cervino y Rossell, y varías composicione 
uéditas. , 

Tímbien se hacen bonitas tarjetas á precios mó­
dicos con la sencillez v buen gusto oue requieres 
preecinso traba o -

POLVOS COKMK. 
Estos polvos privilegíalos en Francia y en 

ña y recompensados con una medalla de or0' • 
ven: 1.° para embalsamar sm operación qu11"0^ 
ca aun los ocho dias después de la muerte y ^ 
sar el olor cadavérico durante los funerales: *• i * 
ra desinfectar los comunes, albaña'es y SItl0S ila 
labres. 3." para impedir la gangrena y sa iw . 

-casmalignas. Depósitos: en Paris, V. ^ o ^ t ; ^ 
mico francés, rueBert in Poirée, 9. Maand, 
cion Estranjera, calle Mayor, 10. 


